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INTRODUCCIóN

El Plan de Acción en Género y Cambio Climático del Perú (PAGCC-Perú), es un ¡nstrumento de
gest¡ón pública que busca gu¡ar las acciones de las dist¡ntas entidades del Estado peruano para
lograr -en el marco de sus competencias v¡nculadas con la gestión de emisiones de gases de efecto
¡nvernadero (GEl) y la adaptac¡ón al cambio cl¡mático- la disminución de las desigualdades de
género en el país-

El PAGCC-Perú vincula la pollt¡ca nac¡onal y los acuerdos internacionales en mater¡a de género y
cambio climát¡co. En el ámbito ¡ntemacional, se formuló bajo el marco de la Convención sobre la
elim¡nac¡ón de todas las formas de discrim¡nac¡ón contra la mujer (CEDAW) y su Protocolo
Facultativo y de la Convención Marco de las Naciones Unidas sobre el Cambio Climát¡co (GMNUCC),
específ¡camente del Programa de Trabajo de L¡ma sobre el Género, decisión adoptada durante la
COP20. En el ámb¡to nacional, articula el objetivo princ¡pal del Plan Nacional de lgualdad de Género
2012-2017 (PLANIG), de incorporar el enfoque de género en las polfticas públicas, con la Estrateg¡a
Nacional anle el Cambio Cl¡mát¡co (ENCC), documento orientador de todas las polfticas y act¡vidades
relac¡onadas con el camb¡o cl¡mático que se desarrollan en el Peú,

La neces¡ded de elaborar el PAGCC-Penl se justifica en el reconocim¡ento de que el cambio cl¡málico
no ¡mpacta de la misma forma a las personas s¡ no que lo hace de manera diferenciada de acuerdo
a d¡versos factores como las caracterist¡cas del territorio, grupos soc¡oeconómims y el género;
acentuándose por esto último, la vulnerab¡lidad de las mujeres frente a sus impactos y limitando su
capacidad adaptat¡va frente a los riesgos que genera.

El PAGCC-Penl evidenc¡a las prioridades de los diferentes actores a nivel nacional y subnac¡onal en
las I áreas prioritarias ¡dentiflcadas: bosques, recursos hídricos, seguridad alimentar¡a, energía,
res¡duos sólidos, educación, salud y b¡enestar y gestión del riesgo. Para cada área prior¡taria se
presentan datos ex¡stentes sobre las brechas de género relacionadas con el camb¡o climático,
además de una matr¡z donde se detallan los objetivos estratég¡cos, resultados, indicadores y
acciones en cualro niveles específicos: gestión de la ¡nformac¡ón, fortalecimiento de capac¡dades,
polÍticas e instrumentos de gestión y medidas de adaptac¡ón y gest¡ón de emisiones de GEl.

El proceso de elaborac¡ón del PAGCC-PeÍú se ha real¡zado de manera coordinada entre el
Ministerio del Ambiente, a través de la Dirección General de Cambio Climático, Desertificación y
Recursos Hídricos (DGCCDRH) del Vicem¡n¡sterio de Oesarrollo Estratégico de los Recursos
Naturales (VMDERN) y el M¡n¡sterio de Ia Mujer y Poblac¡ones Vulnerables, a través de la Dirección
General de lgualdad de Género y No D¡scr¡m¡nac¡ón y la D¡rección General de Transversalización
del Enfoque de Género, ambas del Vicem¡nister¡o de la Muier.



EL PROCESO DE ELABORACIÓN DEL PLAN DE ACCIÓN EN GÉNERO Y CAiIBIO CLIMANCO

El PAGCC-Perú propone soluciones ¡ntegrales y mult¡sectoriales que han sido construidas de
manera colect¡va y consensuada. En el siguiente diagrama se presenta el proceso para su
construcción, validación, consulta pública y aprobación.

ffi@@@@@@
El Plan toma en cuenta ocho áreas: bosques, recursos hidricos, energía, seguridad alimentaria,
res¡duos sólidos, salud, educación y gestión del riesgo de desastres, las cuales han s¡do priorizadas
con base en los s¡guientes criterios:

a. lmpacto: anál¡s¡s del impacto y r¡esgos asociados al camb¡o cl¡mático sobre d¡versos
ecos¡stemas y seciores productivos.

b. Brechas de género: análisis de la data estadística, de fuentes ofic¡ales, respecto a las brechas
de género en el país por cada área identif¡cada.

c. Viabilidad: anál¡s¡s de los avances normativos e instituc¡onales v¡nculados a la reducción de
emisiones de GEI y a la adaptación al cambio climático reflejados en la ENCC y en los
comprom¡sos asumidos por el Penl en las Contribuciones previstas y detem¡nadas a n¡vel
nac¡onal (¡NDC, por sus siglas en ¡nglés), a fin de ¡dentificar las oportun¡dades para incorporar
el enfoque de género.

Este documento se elaboró sobre la base del anál¡sis del marco normativo y de polfticas del país,
entrevistas a especialistas de cambio climático y género, y talleres que permitieron re@ger las
experiencias, los comentarios y los aportes de las múltiples partes ¡nteresadas. Los talleres se
realizaron en la c¡udad de Lima, del 17 al21 de agosto de 2015. Los principales objet¡vos de los
talleres fueron comprender los vínculos entre género y cambio cl¡mático, profundizar los
conocim¡entos sobre el cambio cl¡mático y sus efec{os en el Pen1, y proveer insumos para la
elaboración del PAcCC-Perú,

Una vez elaborado el primer borrador del PAGCC-Peru, se d¡o inic¡o al proceso de revisión y
vafidac¡ón del documento med¡ante el desanollo de cuatro lalleres macrorregionales, una.iornada de
revisión para recoger aportes de especialistas según €l área prior¡zada, reuniones con los sectores
de acuerdo a sus competencias y finalmente se llevó a cabo el proceso de consulta pública nacional.



¿POR AUÉ UN PLAN DE ACCIÓN EN GÉNERO Y CAMBIO CLIMÁTICO?

El desarrollo del PAGCC-Perú ha s¡do motivado por el creciente reconocim¡ento ¡nternacional de
que el camb¡o cl¡mát¡co tiene ¡mpactos diferenciados en hombres y mujeres, y que sus efectos
tienden a acentuar la desigualdad social y especialmente la de género.

El Panel lntergubernamental de Expertos sobre el Cambio Climático (IPCC, por sus s¡glas en
inglés) reconoce que s¡ bien el camb¡o cl¡mático impacta en las personas de todo el mundo, lo
hace de manera diferenciada entre reg¡ones, grupos soc¡oeconómicos y por género; y que "las
desigualdades, pobreza, discrim¡nación de género y la falta de ¡nstituciones aumenta la
vulnerabilidad ante los pel¡gros cl¡mát¡cos"1. Estas af¡rmaciones se sustentan en evidencias
alrededor del mundo que demuestran que las poblaciones y grupos en condic¡ón de pobreza
t¡enden a enfrentar barreras comparativamente mayorcs a la hora de desarrollar sus capacidades
y e.jercer sus derechos de apoyo y protecc¡ón, a fin de establecer med¡des adecuadas para
enfrentar los impactos y aprovechar las oportun¡dades que trae cons¡go el cambio cl¡mát¡co.

Estas d¡spar¡dades de género ex¡sten tanto en los pafses desarrollados como en aquellos en
vlas de desarrollo, y s¡guen ex¡st¡endo deb¡do a que en los procesos de planif¡cac¡ón de los
¡nstrumentos normativos y de gest¡ón aún no se considera el enfoque de género, lo que se refleja
en polft¡cas gubernamentales que restr¡ngen el acceso a la educac¡ón o salud, acentúan brechas
salariales de género y l¡mitan la participac¡ón de mujeres en espacios de toma de decisiones. Se
ev¡dencia asf que las brechas de género acentúan la vulnerabilidad de las mujeres frente a los
impactos del cambio cl¡mático, l¡mitan su capacidad adaptatave frente a los riesgos que generan
dichos cambios y no contribuyen a los esfuerzos de reducc¡ón de emis¡ones de gases de efecto
invemadero (GEl).

Reconoc¡endo esta realidad, desde 2010, pafses como Nepal, Bangladesh, L¡beria, Tanzania,
Jordania, Eg¡pto, Panamá, Cosla Rica, Mozambique y Haitf, en Amér¡ca Central, asl como los
pertenecientes a los Estados Arabes y a la península de Yucatán, hán elaborado planes de
acción en género y cambio cl¡mático, ¡mpulsando un nuevo parad¡gma de planificación y

desarrollo. El Perú se une a esta corriente y se conv¡erte asl en el primer pafs de Sudamér¡ca y
el número diecinueve en el mundo en elaborar su Plan de Acción en Género y Cambio Climátim.

La información estadfstica disponible muestra que las mujeres peruanas, sobre todo en zonas
rurales, tienen acceso restr¡ngido a los recursos como la prop¡edad sobre la t¡erra, al crédito, a
Ia ¡nformac¡ón, a la part¡cipación en espacios de decisión, a la tecnologia, etc., lo que lim¡ta su
capacidad adaptativa frente al cambio climát¡co. Esta problemát¡ca se acentúa en las mujeres
que viven en áreas rurales y las que pertenecen a los pueblos ¡ndfgenas.

En los pueblos indígenas, muchas mujeres son las guardianas y
transmisoras intergeneracionales de los conocimientos tradicionales de sus
pueblos, por lo que juegan un rol clave para los procesos de adaptación al
cambio climático.

En zonas urbanas y rurales las mujeres son responsables de casi todas las
decisiones relacionadas al consumo en el hogar, s¡endo agentes de cambio
clave para reducir emis¡ones de gases de efecto invernadero (GEl).

Frente a este escenerio, el PAGCC-Perú, además de cumplir con el compromiso asumido por el
Perú respecto al Programa de Trabajo de Lima sobre Género2, es un instrumento de polftica que

_..-_._-::.:-,. 
brinda orientaciones para el diseño y la implementación de ecciones con enfoque de género que

'1,.' t r'..,

1rPóc,2014.

'?Eiecisión 18/CP.20 de Ia COP2o/CMPlO.
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potenciarán las respuestas de adaptación y reducción de emisiones de GEI en las áreas
priorizadas.

El PAGCC-Penl tiene múltiples significados, porque:

a. Es producto de un ejercicio democrát¡m d€ elaborac¡ón participativa de una polltica
pública, donde diferentes actores, mujeres, hombres y sus organizacionos, han aportado
como agentes de camb¡o en las discusiones y las decisiones del Plan.

b. Es una experiancia de articulac¡ón multisectorial e intergubemamental, incluyendo a los
distintos grupos de interés de la socledad civ¡|.

c. Es un instrumento de polttica que transversaliza los enfoques de géneo, interculturalidad
y de cambio climático en la acc¡ón conjunta del Estado péruano.
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I. DESIGUALDADES DE GENERO EN EL PERIJ

El IPCC ha reconocido que "el camb¡o climát¡co t¡ene el potencial de exacerbar las desigueldades
de género y aumentar la vulnerab¡l¡dad de las mujeres"3. Asimismo, reconoce que s¡ "bien el
cambio climático impacta en las personas de todo el mundo, lo hace de manera d¡ferenciada
entre regiones, grupos soc¡oeconómicos y género" 4; y que "las desigualdades, pobreza,
discrim¡nac¡ón de género y la falta de ¡nstituciones aumenta la vulnerabil¡dad ante los peligros
cl¡máticos"s.

La situación de mayor vulnerab¡lidad al camb¡o climát¡co que enfrentan las personas no solo se
debe a factores cl¡mát¡cos, s¡no también a la ¡nteracción de procesos soc¡ales que se traducen
en mayor marg¡nación social, económicá, cultural, polÍtica y/o instituc¡onal por motivos de género,
clase, etnia, edad, entre otros6, y que reducen la capac¡dad adaptativa de las personas a los
riesgos climáticos. Por tanto, las mujeres, que en casi todas las regiones del mundo const¡tuyen
el mayor porcentaie de las personas en cond¡ciones de pobreza, tienen menos oportunidades de
desarrollar estrategias de adaptación y mitigac¡ón para hacer frente a los efectos adversos y

oportun¡dades del camb¡o cl¡mát¡co.

En el Perú, los efectos del cambio climát¡co acentúan las condiciones de pobreza y des¡gualdad
existentes, principalmente de aquellas poblac¡ones ubicadas en las zonas rurales. El ¡mpacto
diferenciado del cambio climático sobre mujeres y hombres permite entender la importancia de
formuiar e implementar estrategias de adapteción y mitigación género sensibles.

En los últimos años se han dado avances ¡mportantes respecto a la disminución de las brechas
de género en el pafs. Las mujeres han logrado un mayor acceso a la educación, e la part¡c¡pación
en la economfa y en Iá generación de r¡queza. Sin embargo, aún se mantienen altos n¡veles de
desigualdad y exclusión.

Los estudios Perr. Brechas de género, 2001-20137 y ¿Qué cambió para las mujeres en el Penl?:
lnforme de segu¡m¡ento a los comprom¡sos adqu¡ridos sn la Plataforma de Acc¡ón de Beijing-
Pertt Be¡j¡ng + 2Ü, brinda el s¡guiente panorama general de las brechas de género en el Perú,
especialmente en aquellos aspectos o condiciones que aumentan la vulnerab¡l¡dad a los efectos
del cambio climático:

Al 2013, el 32,2 o/o de las mujeres de 14 y más eños de edad no tienen ingresos propioss,
casi tres veces más que en el caso de los hombres (12,2 o/o). La brecha más s¡gn¡ficat¡va se
da en el área rural, en donde el 48,3 o/o de las mujeres no tienen ¡ngresos propios con
respecto al 14,1 o/o de los hombres.

Al 2013 se reg¡stró que alrededor de una tercera parle de las mujeres adultas mayores eran
analfabetas (31,7 Vol en comparación con un 9,3 % de hombres adultos mayoreslo. La
brecha es mayor en las personas con lengua materna nativa (quechua, aymara o lengua
amazón¡ca). Según el lNEl, a|2013, e|28,6 % de mujeres que hablan una lengua nat¡va son
analfabetas, en comparación con el 6,9 o/o de hombres.

Resultados del lV Censo Nacional Agropecuario (CENAGRO) de 2012, muestran que en el
país existen 2 246 702 de personas en la actividad agropecuaria; de este total, el 30,8 %,
(691 921) son mujeres y el 69,2 % son hombres. En comparac¡ón con el censo de 1994, la
cantidad de mujeres dedicadas a act¡v¡dades agropecuar¡as se duplicó, es decir, creció eil

3 |PCC, 2007.
. rPcc, 2001.

' tPcc. 2014.
6 IPCC,2014.
7 tNEt, 2014.
! MESAGEN. 2015.
e El indicador de mujeres s¡n ¡ngresos prop¡os reñeja las barreras que enfrentan las mujgres para acceder a ¡ngresos

..- med¡ante activ¡dades remuneradas en elmercado laboral, la prop¡edad, el crédito, entre otras. Este indicador no hace
.,'i¡eferencia a la cálidad de v¡da que pueden obtener las personas, ya que en muchos casos qu¡enes perciben ingresos
:,i lgborales se mantienen en el umbral de la pobreza, mostfando vulnerabilidad y demándando polfticás de desaffollo y

,q¡stflbuc¡ón. No obstante, es una medida que refleja la frontera entre la precariedad y desprotección de las personas y el
qcceso a los ¡ngresos prop¡os.

. 
"to 

tNEt, 2014.



100 0/0, mientras que los varones dedicados a esta activ¡dad aumentaron en 14,2 o/o (193
855 personas).

A partir de 2008 se observa un incremento sign¡ficativo de mujeres y hombres con seguro
de salud, pr¡ncipalmente por la mayor cobertura del Seguro lntegral de Salud (SlS), Al año
2013, el 37,8 % de las mujeres y e!32,8 % de los hombres acceden al SlS. En el caso del
seguro de Essalud, al año 2013 alrededor de una cuarta parte de mujeres y hombres tienen
este t¡po de seguro de salud.

En lo que respecta a la participación de mujeres en espacios de toma de dec¡s¡ón en los
gobiemos locales, la participación de las mujeres se mant¡ene baja. De 2011 e 2014, el
promedio nacional mostró un leve aumento del 2,7 o/o al 3,8 % en la part¡c¡pac¡ón de las
mujeres como alcaldesas. Sin embargo, como evaluación general sobre la base de este
indicador, se puede af¡rmar que en el país no existe una representac¡ón equitativa de
mujeres y hombres en los cargos más altos del poder locall1.

. La inserción de las mujeres peruanas en el mercado laboral ha ten¡do como efecto el
incremento de su carga global de trabajo12. Además de sus responsabilidades como
trabajadoras remuneradas, las mujeres son responsables casi exclus¡vas del cuidado de su
familia debido a una tradicional d¡visión sexual del trabajo. Las mujeres trabajan I horas con
15 minutos más que los hombres y, en promedio, dedican más tiempo que los hombres al
trabajo domést¡co13. Pese a ello, al año 2013, las mujeres ganaban en promedio 30,3 %
menos que sus pares masculinos.

r Persisten aún barrefas que limitan el acceso de las mu.leres a recursios product¡vos y
f¡nancieros, como la carenc¡a de asistencia técn¡ca y capac¡tac¡ón necesaria para mejoEr la
productiv¡dad de sus actividades. Pocas mujeres poseen tienas, o bien cuentan con
extens¡ones reducidas y de baja cal¡dad. E|20,3 % de unidades agropecuarias son dirig¡das
por mujeres, pero solo el 4,7 % de las productoras rurales t¡enen tftulo de propiedadla.

La Encuesta Nac¡onalde Hogares de 2013 muestra grandes diferencias en el acceso a servic¡os
públ¡cos en hogares urbanos y rur¿lles. En la zona urbana, el 83,7 o/o de hogares cuentan con
una red públ¡ca de agua, saneamiento y electr¡c¡dad dentro de su v¡vienda; sin embargo, en el
ámbito rural, solo el 53,3 % cuentan con este serv¡c¡o, seguido por 31,7 olo de hogares que se
abastecen de ríos, acequias o similarests. Déb¡do a que en las zonas rurales muchas viviendas
no cuentan con servicios de agua potable y electricidad, se genera una mayor dependencia de
los recursos naturales que se ven amenazados por el cambio climático. En este contexto, se
agrava la s¡tuación de las mujeres rurales, quienes son las princ¡pales responsables de la
recolecc¡ón de leña, agua y de otros recursos naturales para la alimentac¡ón de sus familias. Este
problema tembién es recurente en las zonas urbanas periféricas, como asentam¡entos, donde
se mnstata la pers¡stenc¡a del lim¡tado acceso a servicios bás¡cos de agua potable y electric¡dad.

El lndice de Medio Amb¡ente y Género para el Perú (EGl, por sus siglas en ¡nglés) es un
¡nstrumento eleborado por la UICN con el objetivo de mon¡torear la ¡gualdad de género y el
empoderamiento de las muieres en el ámbito del medio amb¡ente. El objetivo del EGI es medir
el progreso, mejorar la información, y promover que los países tomen medidas para la igualdad
de género y Ia conservación del medio ambiente. Según resultados del EGl, el Penf ocupa el
puesto 26 en un r¿rnking de 73 pafses, lo que nos clas¡fica como un pafs de "desempeño
moderado respecto a las cuest¡ones de género y medio amb¡ente".

11 rNEt, 2014.
12 Elconcepto de carga global de trabajo m¡de la suma deltiempo trabajado para el mercadg (trabajo remunerado) más
el tiempo ded¡cado alkabajo domést¡c!. Define el trabajo como toda actividad humana realizada con esfuerzo fls¡co o
mental, cuyo resultadoes ¡a transformación de un bien o la real¡zac¡ón de un servic¡o. Brechas de género en la distribución
deltiempo (MIMDES,2011, p. 1l).
13 Traba¡o domést¡co no remunerado es todo aquel que se desarrolla en e¡ hogar o fuera de este, que t¡ene como objetivo
satisfacer las necesidades de los integrantes de uñ g¡upo fam¡liar, pero que ño recibe sueldo o salaío ni tampoco bienes
en su compensación (Mov¡mieñto Manuela Ramos, 20't3, p. '15).
1' M¡n¡ster¡o de Vivienda, Construcc¡ón y Saneamiento, 2012.
r5lNEl,2013a.
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Los efeclos del camb¡o cl¡mát¡co acentúan las desigualdades de género exislentes:

. Las desiguáldades de género l¡m¡tan y reducen la capac¡dad de respuesta frente a los efectos
del camb¡o cl¡mático.. Las mu.iercs no solo son víct¡mas s¡no agentes aclivos de camb¡o y poseen conoc¡m¡entos y
destrezas únicas.. Eñtender los r¡esgos e ¡mpaclos diferenc¡ados del cambio cl¡mát¡co en mujeres y hombres es
fundamenlal para lograr un desarrollo soslenible bájo en carbono y res¡liente al cl¡ma.

Fu6nte: t lCN. 2015

Cuadro 2. Algunas ideas sobre género y cambio cl¡mát¡co

Todo este escenario perm¡te entender la ¡mportancia de formular e ¡mplementar estrategias de
adaptación y gest¡ón de emisiones de GEI género sensibles al impacto d¡ferenciado del cambio
cl¡mático.

II. MARCO LEGAL SOBRE GÉNERO Y CAMBIO CLIMÁTICO

La inclusión de las mujeres y del enfoque de género en las acc¡ones de respuestia al camb¡o
cl¡mático se ha reflejado en la formulación de algunas pollticas ¡nternacionales. Al 2015 se cuenta
con var¡as decisiones de la CMNUCC en meteria de género.

El Estado peruano es signatario de una serie de ¡nstrumentos ¡ntemacionales que reconocen la
¡mportancia del enfoque de género para el logro de sus objetivos, y que const¡tuyen el marco
para la promoción a nivel nacional de la ¡gualdad de género en distintos ámbitos de la v¡da
polltice, económica, soc¡al, cultural y ambiental, así como en las acciones frente al camb¡o
climático. El PAGCC se enmarca, pr¡ncipalmente, en el siguiente marco internacional.

2.1. Marco internacional

La Convención gobrE la
El¡mlnaclón de todas
Formaa de
D¡scriminaclón contra la
Mujer (CEDAW) y su
Protocolo Facultaüvo
1979

La CEDAW establece que los Estados parte deben adoptar las medidas legislativas y
adm¡nistrat¡vas necesar¡as que aseguren la elim¡nación de las dlerentas formas de
discr¡minación contra las mujeres. Asim¡smo, propone una agenda de ac6¡ón para
errad¡car tal disqim¡nación, que incluye la incorporación del princ¡p¡o de igualdad del
hombre y de la mujer en sus s¡st8mas Iegales.

La Convenclón Marco
do la9 Nac¡gnes lJnidas
sobrs el Camblo
Climátlco (CMNUCC)
l9s4

La CMNUCC ti€nB como objetivo lograr ta estab¡l¡zac¡ón de las concentrac¡onas de
gases de eieclo invefiadero en Ia atmósfora a un nivel que impida ¡nterfurencias
antropogén¡cas pel¡grosas en elsistema cl¡mát¡co. La Conferencia da las Partes (COP)
es el órgano supremo de la CMNUCC y tieno al mandato de promover la apl¡cación de
¡o suscrito en la Convencióni y es el espacio donde se han desarollado inic¡at¡vas
sobre género y camb¡o cl¡mát¡co, entre las que podemos d€stacar:

r' D6c¡sión 36/CP.7: incremenlar la part¡cipación de mujeres en la
representación de las paftes en los órganos establéc¡dos en v¡ftud de la
Convención Marco de las Naciones Unidas sobre el Cambio Cl¡mático y el
Protocolo de Kyoto (COP7, 2001).

/ Dec¡s¡ón 2yCP.18: promoc¡ón del equilibrio de género y mejoramiento de la
Derl¡cioác¡ón de muierés éñ les neoociaciones de la Convenc¡ó¡ Mar@ v en
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la representación de las partes en los órganos establecidos en virtud de la
Convención o del Protocolo de Kyoto (COP18, 2012).

Dec¡s¡ón 18/CP.20: Programa de Trabajo de L¡ma sobre el Género: busca
promover la equidad de género y lograrpoliticas que ¡ncluyan la part¡cipación
efectiva de las mujeres en los órganos establec¡dos bajo la Convención
(coPzo,20141.

El Programa ds Traba¡o
L¡ma sobre ol Género
2011

El Programa de Trabajo de L¡ma sobre el Género tiena una duración de dos años,
incluye una revislón de todos los mandatos existentes relacionados con género
¡mplementados por la Secretaría de la CMNUCC y el desarrollo de capac¡dades para
los/las delegadost/as sobre polít¡cas climáticas sensibles a las considerac¡ones de
género, entfe otros.

Ob¡gt¡vos de D€sarrollo
Sostenlble (ODS)
2015

En la Cumbre para el Oesarollo Sostenible, que se ll€vó a cabo en setiembre de 2015,
los Estados miembros ds la ONU aprobaron la Agenda 2030 para el Desarrollo
Sostenible, que ¡ncluye un conjunto de 17 OOS para ponar fin a la pobreza, luchar
contra la desigualdad y la injusticia, y hacer frente al cambio dimático.

/ El objetúo 5 se orienta a lograr la igualdad entre los géneros y empoderar a todas
las mujeres y niñas.

/ Elobjetúo 10 se orienta a la roducc¡ón ¡¡equ¡dades en los pafses y entre 6llos-

r' El objet¡vo '1 3, refer¡do a la acción por el cl¡ma, se orienta a adoptar medidas
uEentes para combat¡r el camb¡o cl¡mát¡co y sus efeclos,

2.2. Marco nac¡onal

La Constituc¡ón Polltica del Peru (1993) reconoce "el derecho a la igualdad y no d¡scr¡m¡nación
por razón de sexo" (artlculo 2, ¡nc¡so 2). Asim¡smo, reconoce que "la persona es el fin supremo
de la soc¡edad y del Estado", y el derecho fundamental a "gozar de un ambiente equil¡brado y
adecuado al desarollo de la v¡da" (artfculo 2, inc¡so 22). En la reforma del artfculo 191 sobre
gob¡ernos regionales, se introdujo el principio de representación por género. De esta manera, la
Constitución plantea la responsab¡l¡dad del Estedo peruano en la remoción de los obstáculos que
limitan el derecho a la igualdad o que const¡tuyen actos discriminatoriosl6.

El Acuerdo Nacional (2002) const¡tuye un con¡unto de políticas de Estado alrededor de cuatro
objet¡vos: democrac¡a y Estado de derecho; equidad y justic¡a social; compét¡tividad del pais; y
Estado eficiente, transparente y descentralizado. Especff¡camente, "aborda la adaptación al
cambio climático de modo ¡nd¡recto en las polfticas 10, 15, 19, 32, 33 y 34"17. En cuanto e la
desigualdad de género, el Acuerdo Nacional establece algunos l¡neamientos de polft¡ca (ver
cuadro 3).

Cuadro 3. Pol¡t¡cás del Acuerdo Nacional relacionadas con la equidad de génerolE

Objetlvo de Desarrollo con Equidad y Justic¡a Social

Déc¡ma Polilica de Estado. Reducc¡ón de la Pobreza: el Estado se compromele "a combal¡r la
d¡scr¡m¡nac¡ón por razones de ¡nequidad entr6 hombres y mujeres, origen elnico, raza, edad, credo
o discápacidad", y asume la lucha contra la pobreza y a la reducc¡ón de la dos¡gualdad soc¡al,
'partiendo de un enfoque de desarrollo humano sustentable, con equ¡dad entre hombres y
mujeres, s¡n discrim¡nac¡ón'.

1Ü MtMP. 2012.
17 MtNAM. 2015,
13 Acu€rdo Nac¡onal, 2012
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Decimopr¡mera Politica de Estado. Promoción do la lgualdad de Oportunidades sin
D¡scrim¡nac¡ón: "nos comprometemos á dar pr¡oridad efect¡va a la promoción de la ¡gualdad de
oportun¡dades, reconoc¡endo que en nuestro pa¡s ex¡sten d¡versas expresiones de d¡scr'¡m¡nac¡ón
e inequidad soc¡al, en particular contra la mujer, la infanc¡a, los adultos mayores, las personas
integrantes de comunidades étnicas, ¡os discapac¡tados y las personas desprovistas de susiento,
enlre otras. La reducc¡ón y posterior errad¡cación de estas expresiones de desigualdad requieren
temporalmente de acciones afirmat¡vas del Estado y de la sociedad, aplicando polílicas y
establec¡endo mecanismos orienlados a garantizár la igualdad de oportunidades económ¡cas,
soc¡ales y pol¡t¡cás pará toda la poblac¡ón. Con este objetivo, el Estado: a) combat¡rá toda forma
de d¡scr¡m¡nación, promoviendo Ia ¡gualdad de oportunidades; b) fortalecerá la part¡c¡pac¡ón de las
mujeres como sujetos sociales y politicos que dialogan y conc¡ertan con el Estado y Ia sociedad
civ¡l; c) fortalecerá una ¡nst¡tución al más alto nivel del Estado en su rol rector de politicas y
programas para la promoción de la igualdad de oportunidades entre hombres y mujeres, es dec¡r,
equ¡dad de género; d) daÉ acceso equ¡tat¡vo a las muieres a recursos productivos y empleo: e)
desanollará sistemas que perm¡tán proteger a niños, niñas, adolescentes, adultos mayores,
mujeres responsables de hogar, personas desprovistas de sustento, personas con d¡scapacidad
y otras personas discrim¡nadas o excluidas; y D promoverá y protegerá los derechos de los
integrantes de las comun¡dades étn¡cas discrim¡nadas, impulsando programás de desarrollo social
que los hvorezcan integralmenle".

Decimoquinla Polft¡ca de Estado. Promoción de la Seguridad Alimentar¡a y Nutrición: "asegurará
el acceso de alimentos y una adecuada nulr¡c¡ón, especialmente a los niños menores de cinco
años y lactanles, mujeres gestantes y niños en etapa escolar, pobres, pobres extremos y
vulnerables, así como familias en s¡tuac¡ón de pobreza o r¡esgo, promoviendo una amplia
participac¡ón, vig¡lancia y autogestión de la soc¡edad c¡vil organ¡zada y de las famil¡as
beneficiarias'.

Los mandatos constitucionales y el Acuerdo Nacional constituyen el marco para el desarrollo de
polfticas de igualdad de género y polfticas amb¡entales. A cont¡nuac¡ón se presenta el marco
nac¡onal más relevante para el Plan Nacional de Acción en Género y Camb¡o Climático, asf como
los ob¡et¡vos a los que se buscan contribu¡r.

El PAGCC-Pen se erticulará con los documentos eskatégicos y de plan¡f¡cación de los d¡ferentes
sectores, de acuerdo a cada una de las áreas prioritarias identificadas en el Plan.

As¡mismo, a nivel terr¡torial se cons¡dera clave la articulación del PAGCC-Perú con la§
Estrategias Regionales de Cambio Climático y la part¡cipación de los Grupos Técn¡cos
Regionales de Cambio Climático (GTRCC).

lj

Plan Nacional ds
lgualdad do Génore
2012-2017 (PLANtG)

El PLANIG tiene como objetivo general que "el Estado peruano. en sus tres niveles de
gob¡emo, trans\reEalice el enfoque de género en las políticas públicas, gaÉnt¡zando la
igualdad de género y la efect¡va protección de los derechos humanos para mujeres y
hombres, la no discriminación y el pleno desarrollo de sus potencialidades y capacidades
ind¡viduales y colectivas"

Con respedo a la relación entre gé¡ero y ambiente, el objetivo estratég¡co I del PLANIG
coñt¡ene un coniunto dB resultadG, metas e ind¡cadores de responsabilidad de los difur€ntes
seclores, incluido el seclor amb¡ente, entidades y gobÉmos reg¡qnales y locales para
\alorar el aporte de las mujeres sn el manejo sostenible de ¡os recursos naturales".

La Estrategia
Naclonal ante sl
camblo Cl¡máüco
(ENCC)
2016

La ENCC es el instumento orientadorde polft¡cas para le adaptación y gest¡ón de emisiones
d€ GEI que se desarrollan a nivel nac¡onal. corc¡dera el enfoque de génoro e
interculturalidad en relación con la adaptac¡ón alcambio cl¡mát¡co, en las polli¡cas nacionale§
y en los planes de desanollo reg¡onal y local (¡nslituc¡onalidad y gobernanza).
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III. PLAN DE ACCIÓN EN GÉNERO Y CAMBIO CLIMÁTICO DEL PERÚ
(PAGCC-PERÚ)

3.1. PAGCC-Perú

El PAGCC-Peru v¡ncula la politica nacional y los acuerdos intemac¡onales y promueve que las
dist¡ntas entidades del Estado implementen acciones de acuerdo a sus competencias
relacionadas con la gest¡ón de emis¡ones de GEI y la adaptación al camb¡o cl¡mát¡co,
considerando la equidad de género.

Ef PAGCC-Perú t¡ene un horizonte temporal al ano 2021. Este horizonte se al¡nea con el periodo
de implementación de la Estrategia Nacional ante el Camb¡o Climático y de otros instrumentos
relevantes como el Plan Nacional de Acción Ambiental Perú 2011-2021, el Plan de Gestión de
Riesgos y Adaptación al Cambio Climático en el Sector Agrario 2012-2021, y el Plan
B¡centener¡o: el Peru hac¡e el 2021.

El plazo de vigencia del Plan responde a la necesidad de generar, como primer paso,
¡nformeción diferenciada de género en el contexto de cambio cl¡mát¡co, sentando las bases para
el logro de sus objetivos más allá del 2021.

As¡mismo, tomando en considerac¡ón que el Plan Necional de lgualdad de Género 20'12-2017
(PLANIG) tiene un horizonte temporal más próximo, se espeE que a 2017 ex¡stan avances
sign¡ficativos en la transversalización del enfoque de género en las políticas públicas, que
contr¡buyan al cumpl¡miento de los resultados estratégicos del PAGCC-Peni.

3.2. Objetivo del PAGCC-Perr¡

El Estado peruano, en sus tres n¡veles de gob¡erno, incorpora el enfoque de género en sus
polft¡cas e instrumentos de gestión que hacen frente a los efectos adversos, aprovechan las
oportunidades del camb¡o climát¡co y contr¡buyen a reduc¡r las emis¡ones de GEl.

3.3. Objetivos especlflcos

Los objetivos especlficos del PAGCC-Pen¡ proponen soluciones mult¡sectoriales que han s¡do
construidas de manera colectiva y consensuada en cuatro n¡veles específlcos:

oE1
Gestión de la
¡nfofmación

OE.l,1: promover la producc¡ón, el acceso y el uso de información diferenc¡ada
sobré los impaclos del camb¡o cl¡mático en mujeres y hombres.

oE2
Fortalec¡m¡snto
do capacldades

OE.2.l: fortalecer las capacidades de las,/os func¡onar¡as/os pribl¡cos para
incorporar el enfoque de género en las polit¡cas e instrumentos de gestión.

OE.2.2: promover la ¡gualdad en elacceso de mujeres y hombres a espacios de
diálooo. caoac¡tación v toma de decisioneE.

oE3
Políücas e

instrumentos de
oest¡ón

OE.3.1: incorporar el enfoque de género en las politicas 6 ¡nstrumentos da
gesüón r€lacionados al camb¡o cl¡mático.

oE4
Msdidas de

adaptación y
mitiqac¡ón

OE.4.l: ¡ncorporar el enfoque de género en el d¡seño e ¡mplementación de los
proyectos y programas de adaptación y gestión de emis¡ones de GEl.
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A partir de los ob.ietivos especÍficos del PAGCC-Perú se han constru¡do resultados, ind¡cadores
y líneas de acc¡ón de acuerdo a las áreas priorizadas.

La ¡mplementación del PAGCC-Perú por parte de las entidades públ¡cas deberá ser prevista en
sus requer¡mientos presupuestales anuales. La ejecuc¡Ón deberá elaborarse con cargo a su
presupuesto.

3.4. Enfoques orientadores del PAGCC-Perú

. Enfoque de ¡nterculturalidad: propone el reconocim¡ento de las d¡ferenc¡as culturales, s¡n

discriminar ni excluir, buscando generar una relación recfproca entre los dist¡ntos grupos

étnicostulturales que cohabitan en un determinado espac¡o. Para el Estado, esto ¡mplica

incorporar y asim¡lar como propias las diferentes concepciones de bienestar y desarrollo de
los diversos grupos étnicos-culturales en la prestac¡Ón de sus servicios, asI como adaptarlos
a sus part¡culeridades socioculturales. lmpl¡ca que las polfticas reconozcan y valoren
positivamente la d¡vers¡dad cultural, y se art¡culen con aquellas orientadas a lograr la

¡gualdad de derechos entre todos los ciudadanos y c¡udadanas, s¡n d¡scriminac¡Ón y s¡n

renunciar a sus propias costumbres y valores, tendiendo puentes de d¡álogo y
enr¡quecimiento mutuo entre el estado y las diversas colectividades que contr¡buyan a la
cohesión socialls.

. Enfoque intergeneracional: este enfoque propone la cons¡deración de las relaciones
intrageneracionales e intergeneracionales, en diferentes contextos sociales, econÓmicos,
políticos y cu¡turales determinados, tomando en cuenta los ciclos de vida, roles, acc¡ones e
imaginario-simbólicos que la persona establece con sus entomos, la soc¡edad y sus
¡nstituciones,

. Enfoque territorial: debe basarse en una gestión estratégica y articulada de las polft¡cas

públ¡cas en los tres niveles de gobierno, con el propósito de lograr en el med¡ano_y largo
plazo un adecuado uso de los recursos y mejorar las potenc¡alidades de cada zonazo.

3.5. Mecanismo de segu¡miento y monitoreo

De acuerdo con la Ley n' 29158, Ley Orgánica del Poder Ejecutivo (LOPE), el Poder Ejecutivo
t¡ene como una de sus competencias exclusivas diseñar y supervisar pollt¡cas nacionales y

sectoriales de cumpl¡miento obligator¡o para todas las entidades del Estado y niveles de
gobierno2l.

En ese sentido el Minister¡o del Ambiente, ente rector de las políticas sobre camb¡o cl¡mático y el

Ministerio de la Mujer y Poblac¡ones Vulnerables, ente rector de las politicas de ¡gualdad de
género, asumirán el segu¡miento y mon¡toreo del PAGCC-Perú.

l'.- -:'"reE¡ g¡n¡"1"r¡o de Cuhura aflrma que la intercu¡turalidad debe sertransversaly multisectoriala las polfticas de gobierno
y que es ¡mprescindible transformar un Estado que se ha visto a sí mismo como culturalmenie homogéneo, por uno quB

iea represenlativo de su divers¡dad cultural y ga¡anto de los derechos de pueblo§ y grupos culturales, h¡§tóricamente

excluidos. http:/ ¡,/ww.cultura.gob.pe/es/intercultural¡dad/enfoqueintercu¡tural (consultado 17 de mayo 2016).
,o Este enfoque es concordante con la Política Nacional de Modernización de Ia Gestión Pública al 202'f , aprobada por

Decreto Supremo n" OO4-20'13-PCM, en cuyos fundamenlos y v¡s¡ón estab¡ece que el Estado moderno uflitario y

descentral¡zado busca satisfacer las necesidades de Ia ciudadania adaptando sus politicas a las d¡ferentes necesidades

y condicionantes ex¡stenles en cada espacio te.ritorial, a havés de gobiernos descentralizado§ autónomos en su ámbilo

ie competencias y sujetos a politicas, rectorias y normas nacionales que garanticen los derechos que corresponden a

todos por ¡gual.

'?1 
Literal4.l del artículo 4 de la Ley n' 29158.

18



3.6. Resultados y acc¡ones por áreas pr¡orizadas

Área p ri oitari a : bosq ues

Bosgues como ecosistemas clave ante el camblo climático

2.

1.

4.

El Perú cuenta con 73 498 120 m¡llones de hectáreas de bosques2z. En una escala global, los
extensos bosques de Perú colocan al país en el noveno lugar en térm¡nos de la cobertura
forestal, en el cuarto lugar en térm¡nos de los bosques tropicales, y en el segundo lugar entre
los pafses amazón¡cos en el área forestal23.

El Penl es el quinto pafs en el mundo con mayor superf¡cie de bosques primarios, de acuerdo
al Global Forest Resources Assessment 2010 (FAO, 2014F4. Los bosques peruanos ocupan
más de la mitad del territor¡o nac¡onal (57,3 %)25. En el Perú, los bosques se clasifican de
manera general en bosques húmedos amazón¡cos (53,9 %), bosques secos de le costa (3,2
%) y bosques húmedos relictos andinos (0,2 %126.

Los bosques peruanos albergan una gran diversidad de especies de flora y fauna silvestre,
que siguen aportando a la invest¡gación científica a través del descubrim¡ento permanente de
nuevas especies y usos. Asim¡smo, proveen bienes y servic¡os fundamentales para el
desarollo sostenible del pais y el bienestar de la población, especialmente de los pueblos
indígenas u or¡ginarios que hab¡tan gran parte de los bosques2T.

Pese a ello, ¡a deforestación v¡ene aumentando de manera acelerada, generando el 35 yo del
total de emis¡ones nac¡onales de GE|2E. Uno de los principales factores que conducen a la
deforestación t¡ene su or¡gen en la presión generada por la migración y la actividad
agropecuaria (ganaderÍa y agricultura) asociada a esta.

Cuadro 4. Causas de la deforestac¡ón de los bosques amazónico, andino y seco

Causas de la
dsforostac¡ón

Causas dlrectas Caqsas ¡nd¡Bctasrgubyacantg3

Bosqu€
amazónico . Aciiv¡dad agropecuaria expansiva

(agr¡cultura y ganaderf a).

. Agr¡cufturas de med¡ana y gran
escala, principalmente oleag¡nosas y
gene.adoras de biocombust¡bles.

. Acl¡vidades ¡lfcitas que producen
pérd¡das de coberture forestal
(d¡ltivos de coca, minería aluvial y tala
ilegal).

. Expans¡ón de la inftaest¡uclura dé
comun¡cac¡ón e indust as (carreteras,
h¡droeléclricas, h¡drocarburos), sin
gest¡ón de impaslgs amb¡entales y
sociales indirec{os-

. Factores demográñcos: crecimientg
demográfico y m¡gración de la región and¡na
hac¡a la Amazonla y tamb¡én ¡nteneg¡onal.

. Factores económ¡cos: baja r6ntabilidad del
bosque ftente a otfos usos, baja art¡culac¡ón
con los mercados de bienes y servic¡os
forestales. Economfa amazón¡ca altamento
infgrmal y limitada ¡ntraestruclufa d6
desarollo.

. Faclores políticos-¡nstitucioñales; enloques
sedoriales no articulados, s¡n anfoque
ten¡torial n¡ clltural de las pollticas públ¡cas y
de gest¡ón de recursos. Dábil capacldad
inst¡tucjonal, as¡gnación ¡mperfec{a o
incompleta de derechos sobre el patrimonio
forestal y tierras agropecuar¡ás. Baja ders¡dad
del Estado en lá Añazonle a

z PNCB. datos adua¡izados al2014.
a MINAM, 2013a.

'?4 
http:/ vwwfao.orgffo¡eslrylfiatf'a2ol1tent. Adicionalmente, de acue¡do el clobalForest Rssources Ássessment (FRA

2010) el Perú ocupa el '11" puesto en la l¡sta de paises con mayor superfic¡e d€ bosques en el mundo (esto es
cqnsiderando la d6fln¡c¡ón de bosques de la FAO, que incluye como bosques a las plantaciones forestales),
,5 MtNAM, 2olsc.
,p MtNAM, 20't 5c.
,7 MINAM, 2o't5c.
,r Mt¡,tAM, 20''5c.
B El fndice de Dens¡dad del Estado mide la presencia del Estado en deteminado territo¡io a partir de la medición de
una canasta de seNicios bás¡cos para impulsar el desarrollo humano (entre otros, la prov¡s¡ón de serv¡cios bás¡cos,
ident¡dad, salud, educación, saneam¡ento yelectr¡ficación.
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. Factores qulturalesi poca valorac¡ón de los
conoc¡mientos tradicionales y sabe¡es
añcestrales relac¡onados con elbosque, tanto
en sus aspectos religiosos, culturales y
soc¡ales, como eñ sus aspeclos económ¡cos y
produciivo§.

. Gestión territorial incip¡ente, incluyendo
ordenamiento ter¡torial ¡ncompleto (el 45,8 %
de la deforestac¡ón ocurre en el 25 yo de los
bosoues sin cateoorizac¡ón terr¡toriál).

Bosque and¡no . Convers¡ón ds tierras foreslales a
past¡zales y usos agrícolas.

. Extracción no plan¡ficada de madera
para leña y fabricación de carbón.

. Patrones extraclivos de los racursos
maderables y no maderables.

. Construcción de carreteras.

. Factores politicos e inst¡tuc¡onales: polít¡cas
públicas ¡nsuf¡cientes o inexistentes en
relación con el manejo forestal sostenibl€ y
recuperac¡ón de bosques ñaturales. Débil
capacidad de gest¡ón pública y poca
valo.ación del patr¡monio rural, como
consecuencia do su exclus¡ón en la estrudura
polít¡co-social.

. Fac{ores económ¡cos: escasa puesta en valor
de los bosques.

. Factores culturales: la persistenc¡a de
comportamientos asociados a neces¡dades
económ¡cas rBlac¡onadas a la subsistgnc¡a y
procesog demográficos que determ¡nan la
relec¡ón con el entorno-

Bggquo soco . Conversión de tierras forestales par¡¡
la agro¡ndustria (frutales y caña de
azúcao y la agfcultura de pequeña
escala.

. La ganaderfa cápfira y vacuna
desarollada por comun¡ladas
cÍrmpe§inas do bajos recursos
económlcos (quema perlódica de
pastos y sobrepastoreo que r€du@ la
regenersc¡ón natural),

. Exiracc¡ón sin permiso de productos
foresta¡es (16ña, carbón, lara,
algarrobo, made.as vallosas. launa)
con fines comerc¡aleg.

. Factores polit¡cos e instituc¡onales: déb¡l
articulación para lograr la conoc{iv¡dad entre
los ecosistemas y su gestión conjunte. Falta
de ordenam¡ento forestal y fortalec¡miento de
la gest¡ón públ¡ca. Políticas públ¡cas
¡nsufciéntes o inBxistentes en relación con los
bosques, e ¡nfurmal¡dad e ilegalidad en el
aproveclram¡ento de los recursos forestales.

. Fador tec¡ológ¡co: fafta d6 ¡nformación bás¡ca
sobre la productividad de las especies y su
relac¡ó¡ con los ciqlos de FEN.

. Factores culturales: pocá valorac¡ón del
patrimon¡o naturál y l¡m¡tadas capac¡dad8s de
les @munidades campgs¡nas en el manejo de
sus bosques.

Elrateoia Nac¡onal Bosques

6.

E Una gobernanza forestal en proceso de fortalecimiento tiene como reto la puesta en valor de
los bosques, lo que deberta conducir a la reducc¡ón de los procesos de cambio de uso del
suelo y a un mayor bienestar de la población.

A través del manejo forestal y de fauna silvestre se logra sat¡sfacer las necesidades de la
población y se promueve la conservación y el aprovecham¡ento sostenible de los recursos3o,
lo que contribuye a la vez a la gest¡ón de emisiones de GEI y a la adaptac¡ón al cambio
cl¡mát¡co.

7. Debido a la sensibilidad de los bosques a las variaciones en la disponibil¡dad de agua y
humedad del suelo, el aumento de temperatura podrfa ampliar los rangos temporales de
crec¡miento y reproducción, lo que incrementarfa a su vez la frecuencia de fuegos y brotes de
plagas, por lo cual se espera el aumento de la mortalidad de los árboles, el incremento de la
frecuencia de los ¡ncend¡os forestales en la Amazonía, la degradación del bosque fluv¡al y

.. recesión, más allá de las tendencias existentes. Esta situación genera un desequilibrio que

..\.afecta princ¡palmente a las poblaciones aledañas y los pueblos indfgenas que dependen de
":\

¡obefinición de manejo establecida en el artfculo 5 del Reglamento para la Gestión Forestal, aprobado por Decrelo
Süpremo n.'01&201s-MINAGRI y el Reglamento para la Gestión de Fauna Silvestre, aprobado por Decreto Supremo
n'01S-201s-MlNAGR|.

;l
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los recursos y serv¡cios del bosque para su subsistencia, lo que tendrá como consecuencia
la agravación de la pobreza y de las desigualdades exjstentes en estas zonas31.

Los óosgues, gánero y cambio climát¡co

8. Los bosques proporc¡onan med¡os de subs¡stencia a más de m¡l m¡llones de personas que
v¡ven en condiciones de pobreza extrema en todo el mundo y aportan empleos remunerados
a más de cien millones32. Sin embargo, debido al cambio climático, las poblaciones que
dependen de los recursos y servicios del bosque para su subs¡stencia pueden verse
seriamente afectadas, al incrementar la cond¡ción de pobreza y des¡gualdad en la que ya se
encuentran.

9. Las activ¡dades de manejo forestal suelen estar d¡ferenciadas por género. Mientras que los
hombres suelen estar ¡nteresados en el bosque para la come[c¡alizac¡ón de productos
pr¡ncipalmente maderables, las mujeres están dedicadas al uso y mane.¡o de los productos
forestales no maderables pare la subsistenc¡a, la alimentación, la pequeña agricultura y la
salud (leña, medicina, fonale y feftilizante natural). Las mujeres a menudo t¡enen un
conoc¡miento muy especial¡zado de los bosques en cuanto a diversidad de especies,
ordenación y usos para diversos fines, y una buena comprensión de las prácticas de
conservación33. En el caso de los hombres, estud¡os demuestran que, por lo general, al
perc¡b¡r ingresos económ¡cos a part¡r de las actividades forestales maderables tienen menos
¡ncentivos en participar en acciones de conservación34. Estas diferencias perm¡ten determinar
el grado de vulnerabilidad y la capacidad de respuesta de muieres y hombres a los impactos
del cambio climático3s.

10.E1 Penl carece de datos precisos sobre la partic¡pac¡ón de mujeres y hombres en las
act¡vidades forestales a menor y gran escala, lo que dificulta tener un d¡agnóstico detallado
de su involucramiento. Sin embargo, existen investigaciones realizadas con apoyo de la
cooperac¡ón ¡nternacional, que permiten evidenciarel rolde las mujeres y de los hombres que
habitan en zonas de bosque tal como se muestran en los cuadros.

3r MtNAM,2015c.
3' FAo. s. t
3r FAO, s. I
!' Agu¡lar, L., Quesada-Aguilar, A. and Shaw, D.M.P. (eds), 201'1.
35 FAO, 2013

.-'
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Cuadro 5. Roles perc¡bidos por mujeres y hombres de Ucayal¡ y Nladre de Dios36

Cuadro 6. Uso y acceso d¡ferenc¡ado de los recursos forestales en el di§trito de Pacobamba,
Apurimac3T

,...36UsAlD.20l3b.Lasafirmacionesquesepresentanenesteapartadocorrespondenaevidenciascomunesalascuatro
- . - 

comunidades estudiadas en la invest¡gación realizada.

'?Salas. R.2011.

Hombres l\,¡ujeres

. A cargo de p¡oveer al¡menlos provenientes
de ¡a chaqra, la caza, la recolecta y la pesca
en Iugares alejados al hogar.

. Respoflsables del abastec¡miento de los
mater¡ales para la construcción de
v¡viendas. muebles, c¿tnoas o
herramientas.

. Sus acliv¡dades produclivas están
or¡entadas no solo a abast6cer elconsumo
famil¡a( s¡no tamb¡én al mercado local, con
lo que obtienen di¡ero para comprar en la
ciudad los productos manufaclllrados que
la famil¡a requiere.

. A cargo, princ¡palmente, de las tarea§
comerciales. de representación y dirigenc¡a
ante la comunidad e inst¡luciones externas.

. Son los que m¡gran eventualmont€ en
busca de trabajo a otros lugares de la
Amazoniaoalacapital.

. A cargo del abastecimiento del hogar: agua,
combust¡ble para cocinar y alimentos
provenientes de huertos cercános a la un¡dad
fam¡l¡ar.

. Responsabtes de preparar y adm¡nistrar la
alrmentación diaria, asi c¡mo de Ia p¡evenc¡ón
y €l cu¡dado de la salud d€ ¡os miembros de su
famil¡a.

. A cargo de la producción de adesanías, como
textiles, cesteria, cerámica o var¡os adornqs
para la famil¡a o para la venta.

. No es visible su padic¡pación en los procesos
comunitarios de phnmcac¡ón y toma de
dec¡s¡ones, o en viajes con sus €sposos para
hacef compras o ventas en la c¡udad.

. Cuando los hombres em¡gran a la ciudad, las
mujeres asumen muchos de los rotes y
responsabilidades as¡gnados trad¡c¡onalmente
a los hombres.

Fue¡te:

En las comunidades estudiadas hay ev¡denc¡as de que ¡as des¡gualdades de género ¡ncrementan lá

vulnerab¡i¡ded de las muieres ant6 los eigctos del cambio cl¡mática: l¡mitaciones para acceder a los recuEo§
económicos producl¡vos; dependencia del agua, leña, cultivos y otros recursos naturale6 para proveer a sus
familia; menor accsso a créditos, capital y trabajo; a¡tos n¡veles de analfabetismo, menores n¡veles de
escolar¡dad, de ¡nformac¡ón y capac¡tación; y, poca autonomla y reduc¡do acc€so a la toma de dec¡siones eñ la
vida comunal.

de sus halla¿gos son:

E¡ 84,1 % de Ia población de Pacobamba se relaciona con e¡ bosque and¡no a través de d¡ferentes
actjv¡dades soc¡ales, económ¡cas y culturales. lJna de las más ¡mportantes es la recolec¿ión de
recursos forestales, pradicada por el 53,3 % de las personas. El 67 o/o de e§as personas son
mujeres.

Las mujeres van con mayof frecuencia al bosque a recoleclar leña. trutas, plantas y ralce§
med¡c¡nales. Los varones, en cambio, se felac¡onan en mayormedida con la recolecc¡ón de madera.

El2 % de varongs conlestaron que van al bosque a cazar. Las mujer$ contesta¡on que tamb¡én
suelen recolec{ar llores para adomar la casa, hojas para sus es@bas y humus para ferlilizar.
También es destacable que únicamente,as mujeres respondieron que extraen r¿ices del bosque
con fines medicinales.

La leña del bosque and¡no es recoleclada mayomente por mujeres. que representan el 71,4 o/o del
tola¡ de personas que recoleclan leña- El 7 % de las mu.ieres ded¡ca una a dos horas diarias a
recoleclar la leña d€l bosque and¡no; el 6 % dedica de tres a cuatro dÍas a Ia semana; el 6 % realiza
la recolección dos veces a la semana, y el '13 % va albosque en busca de leña una vez porsemana
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11.Un d¡agnóstico de género rcalizado en cinco departamentos amazónicos del Perú, muestra
que las mu.ieres tienen limitado acceso a la educación y v¡ven en zonas rurales sin acceso a
servicios públicos38. Además, pese a que las mujeres indigenas dependen en mayor medida
de los recursos forestales y de fauna silvestre, no participan en espac¡os de toma de
decisiones y sus preocupaciones con frecuencia no son valorades por los lfderes
comunitarios3e.

Cuadro 7, Diagñóstico de género en la Amazonía¡0

acuerdo con el fndice de desigualdad de género (lDG) repo.tado en el estudio Pon , BBchas de géoero,
2AU-2013, del lNEl (2014), las regiones con mayor superflc¡e de bosques, son terr¡torios con alta desigualdad
de género.

Los departamentos amazón¡cos en el Perú experimentan la pobreza de una forma part¡cular debido a la
presencia de un número ¡mpodante de poblac¡ones ¡ndígenas y al protagonEmo de algunas actividades
extraetivas quB sE real¡zan al margen de la ley, pr¡nc¡palmente tala y m¡nerfa ¡legal. En ese escenario, las
des¡gualdades eñtre mujeres y hombres se exacerban debido a que muchas mujeres ¡ndfgenas no dom¡nan
el castel¡ano, tienen limitado acceso a la educación y viven en zonas rurales distintas de la c¡udad donde se
encuentran mayoEs serv¡c¡os públ¡cos dÉponibles.

De acuerdo al estudio "D¡agnóstico de Género en la Amazonía', realizado por USAID en cinco departam€ntos
del Perú (Loreto, Ucayali, Amazonas, San Martin y l\radre de Dios), los principales haltazgos en relac¡ón a las
brechas de género sgn:

. Viv¡r en una zona rural. pertene@r a una población ¡ndígena, no hablar castellano y ser mujer son
las condic¡oñes de vulnerab¡l¡dad más evidentes que s€ deñvan de¡anál¡sis do algu¡los indicadores
selecc¡onados para ident¡f¡caf las brechas de género en la Amazonfa peruana.

. La indocumentac¡ón afecta en mayor medida a las muieres adult€s de los 5 departamentos. El
númÉro de mujeres ¡ndocumentadas ascjende a 73 019. En el caso d€ los hombres, asciende a 56
619. En elcaso de los menores de edad, el número de niños indocumentados es 2 333 091, y elde
las niñas. de 2 257 O74.

. Las brechas más dramát¡cas en el acceso a la educación se encuentran en el analfabetismo de la
población adulta mayor (65 años y más), donde la brecha enlre muj€res y hombres va d€ 18,8 a
32,5 % en los ci¡co departamentos amazón¡cos, siempre en porjuicio de las mujeres.

. Si bien se ha logrado paridad en la educac¡ón primaria, las mayores brechas de gén6ro se registran
en el acceso a la educac¡ón secundaria. en especial en el caso de las niñas que provienen de
hogares co¡ padres con poc€ educación y que poseen una lengua nat¡va d¡st¡nta del castellano.

Fuente: USAID. 2013.

12.Las comunidades indfgenas y campes¡nas conservan y utilizan práct¡cas y tecnologías
trad¡cionales, las cuales han logrado manejar condiciones ámb¡entales diverses y, de alguna
manera, controlar los cambios de la presión cl¡mática. El conocimiento trad¡cional de las
comunidades les brinda una base para práctlcas de uso de la tierra y de recursos, que son
adecuadas para ser incorporadas en estrategias efectivas de adaptación al cambio climático.
En este escenario, las mujeres indfgenas y campesinas son las guard¡anas y transmisoras
intergeneÉcionales de la cultura de sus pueblos, lo cual les otorga una gran responsáb¡lidad
frente a Ia conservac¡ón de las práct¡cas y conocimientos tradicionales. S¡n embargo, estos
saberes son insuficientemente reconoc¡dos y apoyados (dentro y fuera de sus comun¡dades),
puesto que, a pesar de tomar las decis¡ones más importantes en la cotid¡an¡dad del ámbito
famil¡ar, su part¡cipac¡ón efectiva en la toma de decisiones comunitarias en instancias de
representación local mantiene sus limitacionesal.

3s USAID,2013a.
3' usArD. 2013b.

'o USAID. 2013a.
ar Lara y Vides-Almon acid,2O14.
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3.

Area prior¡taria: Íecursos hldricos

lmpacto del camb¡o climático sobre los recursos hidr¡cos

'l . El Perú cuenta con la mayor disponibil¡dad per cáp¡ta de agua dulce renovable en América
Latina (64 376,54 m3ipersona al año)ae; s¡n embargo, la distr¡bución de los recursos hidr¡cos
es muy asimétrica en sus tres vertientes h¡drográf¡cas. La vertiente del Atlántrco genera
aprox¡madamente el 98 % de los recursos hfdr¡cos, Ia vert¡ente del Pacíflco provee menos
del 2 o/o y la vertiente del lago Titicaca, aproximadamente el 0,3 %. Paradój¡camente, la
población está ubicada en su mayoría en la vert¡ente del Pacffico (más del 60 %), lo que
genera un problema de estrés hídrico, que puede agravarse por efecto del cambio
cl¡mático5o. A esto se suma la degradación crec¡enle de acufferos por sobreexplotac¡ón, y la
contam¡nac¡ón proveniente de aguas res¡duales y de actividades industrialessl.

De acuerdo con los resultados obten¡dos en el último inventario nacional de glac¡ares en 19
cord¡lleras nevadas del Pet(), al2O14 existfan aproximadamente 2 679 glaciares con una
superfic¡e de I 298,59 km2 y une altitud mfn¡ma sobre los 4 000 msnm. El ¡nventario evidenció
que los glac¡ares inventariados sufrieron procesos de reducc¡ón en su geometría durante los
últimos 40 años. La pérd¡da de superfcie glaciar tue de 42,64 % (870,66 km2) respecto al
inventar¡o de 1970, Los glac¡ares pequeños (con superficie < 1 km'?) al ser los más
susceptibles a los camb¡os de supelicie, son los más vulnerables y continúan siendo los
mejores ¡ndicadores a la variabil¡ded climáticas2.

En la actualidad, el cambio cl¡mát¡co hace previs¡ble el retroceso y la desaparición próxima
de numerosos glaciares bajo los trópicos- Por ello es ¡mportante evaluar el ¡mpacto de esta
situación en la d¡sponibilidad de los recursos hfdricoss3. El retroceso glac¡ar constituye
además un riesgo para algunas poblac¡ones altoand¡nas ub¡cadas en zonas cercanas a los
glaciares, al estar expuestas a aludes y desbordes de lagunas generadas por los procesos
de desglaciacións.

El problema de estrés hldr¡co en el país, que puede verse exacerbado por el cambio
cl¡mático, afectarla la disponibilidad de agua para diferentes usos (doméstico, agropecuario,
¡ndustrial y generación de energfa). La falta de agua se asoc¡a de manera d¡recta con la
pérd¡da de suelos productivos, de recursos hidrobiológicos y de agrod¡versidad, con la
aceleración de los procesos de desert¡ficación y la ocurrencia de desastres de origen
climático55.

Existen en el pafs problemas relacionados con el uso del recurso hÍdrico que const¡tuyen un
desafío para el desarrollo sostenible y para la adaptac¡ón al cambio cl¡mático, como son Ia
insuf¡c¡ente disponibilidad, el uso ¡nefic¡ente, la baje calidad y el l¡m¡tado acceso a serv¡cios
de agua potable, que determinan niveles de contaminación que ¡nciden en el bienestar y
salud de la poblac¡ón.

1rANA,2015.
50 MtNAM, 2010.
5! ANA. 2015.
5' ANA. 2014.
s3 ANA, 2014.
5'PNUD.2015.
55 M|NAM, 2015.
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Cuadro 8. Problemas Lle la gestión nac¡onal que corltribuyen a la vulnerabilidad de los sistemás
hidricos ante el cambio climático

Recurcos hídr¡cos, género y cambio climático

6.

7.

Alrededor del mundo, las mujeres y los hombres desempeñan roles distintos en la gestión
de los recursos hfdricos. Ex¡sten roles de género daferenciados en la recolección del agua,
combust¡ble y forraje para uso doméstico y en la generación de ingresos. Por ello, una
estrateg¡a de transversal¡zación del enfoque de género puede ser útil para asegurar que los
problemas relacionados con la gestión, asignac¡ón y segu¡m¡ento de los recursos hfdr¡cos
que afectan a mujeres y hombres, sean incorporados en el análisis y Ia planif¡cación,
ejecuc¡ón y evaluación de los programas y proyectoss?.

En muchas sociedades, las mujeres y las niñas son las p ncipales usuarias del agua para el
consumo doméstico, la agricultura de subsistencia, la salud de sus familiares y el
saneamiento. Las mujeres ejercen un rol más activo respecto a la gestión del agua al inter¡or
del hogar; en cambio, los hombres pueden ser más act¡vos en la toma de decisiones dentro

r y fuera de su comun¡dad, en relac¡ón con la gestión del agua para uso agrfcola, ganadero e

56 M|NAM, 2010.
5'PNUD y cwA, 2006.

lnsuf¡c¡ente disponib¡lidad

. La concentración de núcleos urbanos y de las actividades productivas en las tres vert¡entes
hidrográficas generan una demánda mayor de agua en la región de la costa, donde Ia
disponibilidad y el abastecimiento de agua son más escasos.

. La inegular¡dad de las precip¡tac¡ones, como consecuencia del camb¡o cl¡mático, alternará
per¡odos de lluvias intensas con per¡odos de lluv¡as insuficientes y sequias.

. El retroceso y la desaparición dé glaciares ¡ncrementan el estrés hidr¡co, así como un mayor
riesgo de desastres por deslizam¡entos y avalanchas-

Uso ¡neficiente del agua

. Técn¡cas de riego por ¡nundác¡ón, que generan pérd¡das del recurso, sal¡nización de los suelos
y contribuyen a la l¡berac¡ón de metano (CHa) a la atmósfera.

. lnfraestructura de riego escása e inef¡c¡ente.

Cal¡dad del água

. lnadecuados sistemas de tratamiento de aguas res¡duales domést¡cas.

. (1) Usos excesivos de agroquÍm¡cos y pesticidas en la agr¡cultura, (2) vertam¡€ntos de aguas
res¡duales indusiriales sin tratam¡ento previo, (3) act¡vidades ¡legales, y (4) pas¡vos amb¡entáles.

. lnadecuado manejo de res¡duos del ámb¡to mun¡cipal, induslrial y hospitalario, así como la
ex¡stencia de botaderos domésticos urbanos y rurales.

Lim¡tado acceso a serv¡cios de agua potable

. Durante el periodo '1993-2007 se ¡ncrementó la proporc¡ón de v¡viendas con acceso a agua
potable, hasta alcanzar un ,8 % del total. S¡n embargo, m¡entras que en el ámb¡to urbano el
68,8 % de v¡viendas (3 294 164) se abaslecen de agua potable por red pública dentro de la
viv¡enda, en el área rural el 50,6 % de las v¡v¡endas (815 999) se abastecen de agua de ríos,
acequ¡as, manantiales o fuenles s¡m¡laress.
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8.

o

¡ndustrial58. Comprender los roles de género contribuirá a plan¡ficar intervenc¡ones y polít¡cas
para la gestión más eficiente del aguass.

Tomando en cuenta los roles de mujeres y hombres, en felación con el uso y la gestión del
agua, el camb¡o cl¡mát¡co afectará a las mujeres, en cuanto limita sus aciividades vinculadas
con las tareas de cuidado, y a los hombres en las tareas productivas que tiene bajo su
responsabil¡dad.

La menor dispon¡bilidad de este recurso ocasionará que mujeres y niñas destinen mayor
t¡empo y esfuer¿o en la provis¡ón de agua a sus hogares, l¡mitando su disponibil¡dad de
t¡empo para la partic¡pac¡ón en actividades educativas y de generaciÓn de nuevos ingresos,
asf como en espacios de representaó¡ón y esparc¡m¡ento, entre otros60.

10. Las mu.ieres tienen una participación mfnima en los n¡veles de dec¡s¡Ón donde se def¡nen las
polfticas concern¡entes a Ia gestión del recurso hÍdrico. Esta representación esJá

estrechamente v¡nculada a la tenencia de las tierras, princ¡palmente en manos de hombresGl.
Las productoras agropecuarias t¡enen como promed¡o 1,8 hectáreas de tienas agricolas,
m¡entras que los hombres de la misma condición t¡enen 3 hectáreas52, El l¡mitado acceso a
la propiedad de la tierra mant¡ene a las mujeres en una situación de desventaja con poco

acceso a la toma de dec¡siones sobre la unidad domést¡ca, las tierras agrícolas y temas
relac¡onados con le gestión de recursos hfdricos.

11. En el Anális¡s de Género realizado por el Proyecto PARA-Agua de USAID, se indica que
existen pocas mujeres part¡c¡pando en los Consejos de Cuenca, espacio ofic¡al para la toma
de decis¡ones sobre la planificación y gestión de las cuencas, que ¡nvolucra al sector pÚbl¡co

y al sector privado, aslcomo a los usuarios delagua agrar¡os y no agrarios y a la academias3

12. Une perspect¡va de género que busque incluir la comprens¡ón acerca de los roles y las
relac¡ones de género, y cómo estos afectan y son afectados por las intervenciones en
relación al acceso al agua, puede asegurar una mayor sostenibilidad y efciencia de los
recursos y, por tanto, incrementar el número de beneficiarias/osEG. lnvolucrar a mujeres y
hombres en las in¡ciativas de gestión ¡ntegral de los recursos hidricos fortalece la eficacia y
la eficienc¡a de los proyectos de adaptación al camb¡o climát¡co67.

5! cosuDE, 2005.
5¡ cosuDE,2005.
60 StockA.,2012.
t1FAO, 20t4.
62 tNEt, 20't4.
63 tJSAtD, 2015.
6'Actualmente, el Pronasar es el Programa de Saneamiento Rural (PNSR).
e Banco Mundia¡,2014.
6 Sever et al, 2005.
67 La importancia de ¡ncorporar a mujeres y hombres en la gestión del agua ha sido reconocida en d¡ferente§ espacios a

nivet internacional, como la Conferencia de Nac¡ones Unidas sobre Recursos Hidr¡cos (lvlar de Plata, 19771 y la

Conferenc¡a lnternacional sobre Agua y Med¡o Amb¡enle (Dublin, 1992). que de manera expllc¡ta reconoce el rol central

de la mujer en ¡a provisión, la gest¡ón y elcustodio del agua. Tamb¡én ex¡sten reforencias respeclo al involucrañ¡ento de

mujeres en la gestión del agua en la Agenda 21 (p*'elo 18.70f) y en el Plan de ¡mplementación de Johannesburgo

{pár'aio 25).

En un esludio realizado en ocho regiones, donde interv¡no el Programa Nac¡onal da Saneamiento
(PRONASAR)64, se encontró que la partic¡pación de las muieres en las Juntas Adm¡nistradoras de

Servic¡o y Saneamiento (JASS) representó el 28,6 %. Su aporte se observó en los tres comPonentes de

calidad del acc€so al agua: ¡nfraestructura, social y comunitaria. Aunque las muieres part¡cipan en las

actividades agrícolas, su trabajo se percibe como de apoyo a las tareas desempeñadas por los hombres.

Es ¡mportante señalar que existen obstáculos técnicos para el acceso de las mujeres a as¡stenc¡a técnica

espacios de
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Area p r¡o rita ri a : enorg Ía

lmpacto del cañbio climático en el sector energ¡a

1. El sector energía representa uno de los motores de desarrollo de la economfa peruana; sin
embargo, el uso de combustibles fósiles en el sector representa una de las principales
causas de las emis¡ones globales de GEl7t. De 2000 a 2012, el sector energfa incrementó
su part¡cipac¡ón respecto al total de las em¡siones nacionales de GEl, pasando de 17,01 o/o

a26,06 o/o, respectivamenteT2. Las emasiones totales ascendieron a 44 637,83 Gg CO2eq. El
subsector que más contr¡buyó a las em¡s¡ones por consumo de combustiblesT3 fue el de
transporte.

2. El ¡ncremento de las em¡s¡ones de GEI se debe al incremento del consumo f¡nal de energ¡a,
como consecuencia del crec¡miento económ¡co y poblacional del país, del crec¡miento del
parque automotor, por la expans¡ón de la electr¡f¡cación rural y del cambio en la matriz
energética con la entrada del gas natural. En el periodo 2003-2013, el consumo rinal de
electricidad se ¡ncrementó en 92 %, mienlras que el consumo de h¡drocarburos llqu¡dos y
gas natural aumentó en 100 %7a. De acuerdo con información del MINEM, esta tendenc¡a
podria ¡r en aumento, dado que se espera que en el período 2014-2025 el consumo final de
energia continúe creciendo en función del desanollo de la economía ¡nterna, el aumento de
la población urbana y la ampliación de la cobertura energética75.

4.

Respecto a la composición de la matriz energética, el porcentaje de partic¡pac¡ón de los
hidrocarburos se ¡ncrementó del67 o/o al 80 % en el periodo 2000-2013, princ¡palmente por
el aumento de la producción de gas natural. En el mismo periodo, la hidroelectric¡dad pasó
a Íepresentar del 81 o/o al 53 %. En el caso de las energias renovables no convenc¡onales
(solar, eólica y geotérmica), su participación es aún minima76.

En relación con la cobertura de electrificación nacional, en los últ¡mos años se han
desplegado esfuezos para promover su ampl¡ación. En el periodo 2003-2013, la cobertura
se incrementó de 70,8 % a 90,3 %. Sin embargo, aún con las polfticas de ¡nclus¡ón soc¡al
pera ¡ncrementar la electrificación nac¡onal, varias de las poblac¡ones ubicadas en zonas
rura¡es, aislades y de frontera aún no cuentan con acceso a servicios de electrificación77. El
lim¡tado acceso a dichos serv¡cios genera gue las poblac¡ones ub¡cadas en zonas rurales
ut¡licen b¡omasa, como la leña, el carbón vegetal u otros insumos pare la calefacc¡ón y
cocc¡ón de alimentos. Al 2014, el consumo de energfa fue de 800 m¡les de Tera Joule (TJ),
y el consumo f¡nal a part¡r de leña, carbón vegetal y bagazo (dendroenergia) constituyó el 'l 1

% del total, lo que generó altos njveles de contam¡nación intradomiciliariaTs.

En los últimos años se han aprobado normas que promueven la creación de una cultura de
eficiencia energética en el país7s, en los sectores res¡dencial, productivo, de servic¡os y de
transporte. Desde 2008, las entidades del sector público están obl¡gadas a aplicar medidas
de ahorro de energfa, entre ellas el reemplazo del equipo de ilum¡nac¡ón (Decreto Supremo
n." 004-2016-EM). En 2012,46 entidades públ¡cas reportaron el comportam¡ento de sus
indicadores de ecoeflciencia, con un ahorro en el consumo de energfa de un 18 % (6 277
696,85 nuevos soles ahorrados)60.

5.

7r De acuerdo con la clasif¡cación de! IPCC, las emis¡ones del sector anergético están constituidas por aquellas
proven¡entes del consumo de combust¡ble en todos los sectores productivos del pafs: g6nerac¡ón de eleclricidad,
industr¡as, transporte, agricultura. res¡denc¡al, comerc¡al, etc., y por las em¡siones generadas en los procesos industriales.
72 M|NAM, 2016.
73 t\flNAM. 20'16.
?. MTNEM, zo14b.
?5 MiNEM, 2014b.
76 MtNEM, 2014b.
77 MINEM, 2014b.
7' M|NEM. 2014b.
7e En 2000 se aprobó la Ley n" 27345, Ley de Promoción del Uso Eficiente de la Energla, cuyo articulo 1 declare de
interés nac¡onal la promoción del Uso Eflciente de la Energía (UEE). Asimismo, en 2007 se aprobó su reglamento.
mediante el Dec.eto Supremo n'053-2007-EM.
e MtNAM, 20t3a.
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9.

6. Respecto al subsector transporte, este es el mayor emisor dentro de la categorÍa quema de
combustibles, y representa el 43,3 % de las emisiones totales de la categor[a y el 10,42 olo

de las emis¡ones nacionales de GEl, deb¡do princ¡palmente al crecim¡ento del parque
automotorsl . Por tanto, el desarrollo de una política de eficiencia energética deberá
cons¡derar una progres¡va sust¡tución de vehfculos más eficientes a gas natural, asl como la
ampliación de transporte eléctrico y el uso de corredores de transporte mas¡vo o metros en
las princ¡pales ciudades del peis82.

7, Los princ¡pales desaffos para disminuir las emisiones de GEI en la atmósfera implican
promover la eficiencia energét¡ca y reemplazar el uso de combust¡bles fósiles por el de
energías renovables. Sin embargo, si estas med¡das no toman en cuenta la participación
diferenc¡ada de mujeres y hombres pueden introducir impactos negativos al crear o refoear
las desigualdades de género.

Energía, género y cambio climát¡co

El impacto y contribución de mujeres y hombres en la gestión de emisiones de GEI en el
sector energfa depende de Ia forma como ¡nteractúan con las tecnologfas energéticas
existentes. Esta interacción depende tanto de los niveles diferenciados de acceso a las
fuentes de energla como de su consumo y producción durante la ejecución de sus
act¡vidades diariass3. En el caso de los hombres, el consumo y producción de energla está
relacionado, pr¡ncipalmente, con las actividades productivas, mientras que en el caso de las
mujeres, además de las act¡v¡dades productivas, se asocia con el desempeño de las tareas
domésticase.

La relación entre el acceso y consumo f¡nal de energfa y los roles de género es aún más
ev¡dente en zonas rurales, donde el ecceso a servicios de electrif¡cación es muy l¡m¡tado y
la b¡omasa (leña, bosta, bagazo, etc.) constituye la principalfuente de generac¡ón de energla.
La s¡tuación de pobreza energética en la que v¡ven muchos hogares rurales del Peru
profundiza las brechas de género, pues son las muieres y las niñas qu¡enes se encargan de
la recolección de leña y bosta, lo que les demanda t¡empo y esfuerzo que podria ser
destinado a actividades educativas, productivas y de esparcimiento. Adicionalmente, se
encuentr¿ln expuestas a mayores riesgos, deb¡do a que, por lo general, los lugares de
recolección se encuentran en zonas alejadas del hogar. Las mu,eres del área rural dedican
19 horas con 41 minutos en promedio semanal a cocinar. Si consideramos que el 68,5 % de
los hogares rurales cocinan con leña y bosta y el 16 % lo hace con estiércol, podemos
entender el importante papel que juegan las mujeres en la preservac¡ón del ambiente y en la
salud pública, asf como en la ejecución de polfticas de uso de tecnologfas más limpias y
menos contaminantes6.

10. El uso tradicional e ¡nef¡c¡ente de la biomasa no solo perjud¡ca la conservación de los
ecos¡stemas y contribuye a la em¡sión de GEI a la atmósfera, sino que causa serios daños
en la salud (enfermedades resp¡ratorias agudas, cáncer de pulmón y complicaciones en el
embarazo), pr¡nc¡palmente en niñasi/os y mujeres, qu¡enes permanecen más tiempo en las
viviendas y están e cargo de Ia preparación de los alimentosss.

1 1 . Según información de la OMS, más de cuatro millones de personas mueren prematuramente
en el mundo por enfermedades atribu¡bles a la contam¡nación del a¡re en los hogares por la
cocción con biomasasT, y más del 50 70 corresponde a n¡ñas/os menores de c¡nco años. Las
mujeres expuestas a altos niveles de humo al interior de viviendas son 2,3 veces máS
propensas a sufrir de enfermedad pulmonar obstructiva crónica (EPOC) que las mujeres que
ut¡lizan combust¡bles más l¡mpios. As¡mismo, el r¡esgo de las mu¡eres a contrae[ cáncer de
pulmón es mayor, debido a su mayor exposic¡ón a las partículas durante la preparación de

rl MtNAM, 2016.
& M|NEM, 2014, p.27.
!3 oLADE, 20't4, p. 7.
¡. oLADE, 20't4.
15 MIMP, 2012, p. 28-
6 Populat¡on Reference Bureau, 2002.
t¡ Entre estas muertes, 12 % se deben a neumonias; 34 %, a accidentes cerebrovasculares; 26 %, a la enfemedad
isquémica del corazón | 22 yo, a la enfe¡medad pulmonar obstructiva crónica (EPOC); y, 6 %, al cáncer de pulmón.



alimentoss8. La ¡mplementac¡ón de coc¡nas mejoradas reduce hasta en un 50 % la intens¡dad
energética del consumo de leña, y es considerada una medida de ef¡ciencia energética y de
mitigación de GEl, pues permite obtener 3,04 toneladas menos de contaminación de CO¿ al
embiente cada año (Corlaño), por cocina.se

Cuadro 9. Pobreza enerqética

12. En el ámbito urbano, las mujeres son en su mayorfa las responsables de casi todas las
dec¡siones de consumo energético en el hogar (compra de focos ahorradores, desconectar
aparatos electrodomésticos, etc.); por ¡o que se las cons¡dera actoras estratégicas en la
promoción de fuentes de energíe limpiasl . Por ded¡carse a las labores de cuidado, las
mujeres están más cerca de la educación de sus hijas/os, y son aliadas ¡mportantes para

fomentar el consumo responsable de energla. En el caso de los hombres, el consumo y le
producc¡ón de energÍa están relacionados, pr¡ncipalmente, con las act¡v¡dades productivas,
un sector donde predomina la partic¡pación mascul¡na.

13. Si bien en el Peru existen algunas carreras técnicas y de posgrados en materia energética,
la part¡c¡pación de la mujer es aún m[nime. Lo m¡smo ocune en el sector energético, donde
la part¡c¡pac¡ón de las mujeres en puestos directivos es reducida. Según la OlT, en el Perú,
el29 % de puestos directivos son ocupados por mujeress2.

cuadao 10. ODS 7: "Energíá asequible y sostenlble"

'14. Un estudio sobre comportam¡ento en los hogares y medio amb¡ente, realizado por la OCDE
en 2008, muestra que las mujeres, por lo general, trabajan en lugares más cerc€¡nos a sus
hogares, por lo que demandan menor uso del transporte y energÍa para trasladarse a sus
lugares de trabajo. En cambio, los hombres usan más los automóvilese, por lo que su nivel
de consumo de energla es mayor en comparación al empleado por las mujeres en
actividades de transportees.

15. El limitado acceso a los s¡stemas y med¡os de transporte es una banera importante en el
acceso de las mu.jeres a las esferas económica, política y sociel. El nivel de servicio de
transporte poco fiable, las tar¡fas altas y la falta de iluminación, por ejemplo, pueden disuadir
a tas mujeres de ut¡lizar el transporte público. Deb¡do a esto, la ¡ntegraciÓn del enfoque de

13 wHo, 2014.
r. MtNAM, 2014b.
ro Agu¡lar, 2009-
e1 Aguilar, 2009.
s, olT, 20'15.
!3 PNUO. 20'15.
e. ocDE, 2008.

'gs §tock, 2012.

Según la Agencia lnternacional de Energia (AlE), la pobreza energética se define como la
de cocinar con combustibles de cocción modernos y la ausencia de un minimo esencial de ilum¡nación
eléctr¡cá para leer o para otras activ¡dades producl¡vas y del hogar al ponerse el sol's.

La s¡tuación de pobreza energética en la que viven muchos hogares rurales del Pen¡ t¡ene ¡mpactos en
el desárrollo socjal y económico de las famil¡as, y contr¡buye a profundizar las des¡gualdades de género
existentes.

Fuente:

¡mportancia de garant¡zar elacceso a una energia segura, sostenible y modema para todos
se expresa en el objeiivo 7 de los ODS, "Energía asequ¡ble y soslen¡ble'. Este obietivo señala que para
garantizar el acceso un¡versal de electr¡cidad asequible al 2030, es nécesar¡o invertir en fuentes de
energla l¡mpia, como lá solar, eólica y termal, así como expand¡r la ¡nfraestructJra y mejorar la tecnología
para contar con fuentes de energla limp¡a en todos los paises en desarrollo. Este es un objet¡vo cruc¡al
que puede estimular el crec¡m¡ento y, a la vez, ayudar al med¡o amb¡entee3.

El ac@so a la energia eflciente y modema promueve la igualdad de y empodera a la muier rural
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género en los sistemas de transporte público sosten¡ble contribuye a mejorar el acceso de
muieres al traba.jo, a la educación y los servic¡os que, en últ¡ma estancia, aumentan su
product¡vidad laboral y permite a las mujeres d¡sponer de más trempo para atender sus
necesidades personales y laborales$.

16. Con la finalidad de involucrar a las mu¡eres en las estrateg¡as de mitigación de GEI
(ef¡c¡encia energét¡ca y uso de energias renovables), se requ¡ere contar con informac¡ón
sobre:

Las barreras soc¡ales, polit¡cas, legales, económ¡cas y culturales que l¡mitan la
partic¡pación de las mujeres en las cadenas de producción, d¡stribuc¡ón y consumo de
energla, tanto en los n¡veles operativos como de toma de decis¡ones. Especial énfasis
se debe dar en el análisis de las barreras culturales, tanto en los hogares como en las
inst¡tuciones, que impiden que las mujeres accedan a profes¡ones y of¡c¡os en las
cadenas de producción de energfas renovables.

Consumo energético en los hogares y la toma de decisiones de muieres y hombres en
relac¡ón a este consumo. El ¡NEl reportó en 2014 que las mujeres ded¡can 3,37 horas a
las compras del hogar y 2,38 horas a la gerenc¡á y organización del hogar, mientras que
los hombres le dedican 2,38 y 1,55 horas, respect¡vamenteeT. Tomando en cuenta que,
por lo general, las mujeres son las que ded¡can más tiempo a las tareas del hogar, es
importante contar primero con información desagregada por sexo, que permita, luego de
un análisis, diseñar estrategias or¡entadas a camb¡ar los hábitos de consumo energét¡co
y mejorar la ef¡c¡encia energética en las viviendas.

Cuadro 11. El acceso a energ¡a er¡ciente contr¡buye a reduc¡r la pobreza

s Bto y cAP, 2013.
,7 tNEt, 2014.
s Romanl. J. y Aroyo V., 2012.

El acceso a Ia
razoness:

efic¡ente y moderna puede contribu¡r a errad¡car la pobreza por las s¡gu¡entes

. Provee medios efic¡entes y saludables para realizar las tareas básicas domésticas en las
v¡viendas, así como los med¡os para émprender otras acliv¡dades produciivas, pues genera
menor gasto que el uso de energlas inefic¡entes, como velas, báterías y leña.

. Permite dedicar mayor tiempo al estud¡o por parte de niñas y n¡ños, al contar con adecuada
i¡uminación. Además, fac¡l¡ta la comun¡cáción (rad¡o, ¡nternet, leléfono, televis¡ón, etc.).

. Permite el acceso de energia a otras familias que no poseen electr¡c¡dad en sus dom¡cil¡os.

. Promueve la igualdad de género y empodera a la muier, porque les perm¡t€ ded¡car más
tiempo a otras act¡v¡dades, como las educátivas, por eiemplo. El alumbrado públ¡co permite a
las muieres y n¡ñas cam¡nar con seguridad por las calles y part¡c¡par en ácl¡v¡dades
comunales.

. El uso decombust¡bles modemos (gas) y coc¡nas me¡oradas más efcientes reducen la presión
sobre el ambiente por el uso de Ia b¡omasa, que causa deforestac¡ón, degradac¡ón del suelo
y erosión. Reduce lambién la emisión de gases contam¡nantes in house y de GEl, y contr¡buye
a la lucha contra
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Área prioritaria : seguridad eti mentaia

lmpdcto del combio climútico en la segufidad alimentdtid

1. Las sequías, ¡nundac¡ones, tormentas y otros desastres relacionados con el cambio climát¡co
han aumentado en frecuencia y gravedad en las últimas tres décadas y han llegado a convertirse
en una amenaza para la segur¡dad alimentaria. La FAO ind¡ca que estos siniestros causan cada
vez más daños al sector agrícola, espec¡almente en los paises eñ desarrollo, lo que pone en
riesgo su capac¡dad de produc¡r alimentosee. En este marco el objetivo 2 de los ODS señala la
neces¡dad de ponerfin al hambre, lograr la seguridad al¡mentar¡a, mejorar la nutrición y promover
la agricultura sostenible. El objet¡vo últ¡mo de la CMNUCC señala Ia necesidad de que los
ecosistemas se adapten naturalmente al camb¡o cl¡mático, para asegurar que la producc¡ón de
alimentos no se vea amenazada y permitir que e¡ desarrollo económ¡co sea sostenible.

2. El camb¡o cl¡mático afecta la seguridad alimentar¡a y nutricional y debilita los esfuezos actuales
para reducir el hambre, asf como proteger y promover la nutr¡c¡ón. Además, la desnutric¡ón, a su
vez, afecta la capacidad de recuperac¡ón y los mecan¡smos que tienen las poblac¡ones
vulnerables para sobrellevar los ¡mpactos, d¡sm¡nuyendo su capacidad de res¡stencia y
adaptación a las consecuencias del cambio cl¡mático1@.

3. El cambio cl¡mático aumentará el riesgo de hambre y desnutrición en las próx¡mas décadas y
desafiará el cumpl¡m¡ento de los derechos humanos a la salud y a una alimentac¡ón adecuada.
El cambio climático afectará la nutrición a través de dist¡ntas causas que impactan la seguridad
alimentaria, las coñdiciones de salubridad, la seguridad del agua y los alimentos, las prácticas
de atención de la salud materno infant¡l y muchos otros factores socioeconómicos101.

Cuadro I2. Seguridad al¡mentaria

4. Según proyecciones de la FAO, se prevé que el cambio climático afecte a la agricultura, Ia

silv¡cultura y la pesca, act¡vidades altamente sensibles al incremento de las temperaturas, la

mod¡ficación en las tendencias de las prec¡p¡taciones, la variación de Ia frecuenc¡a e ¡ntensidad
de fenómenos naturales, la disminución en la disponib¡l¡dad de agua y el aumento de plagas,
entre otras, que son los princ¡pales efectos del cambio cl¡mát¡co103.

ss Objetivos de Desarrollo del M¡lenio.htlpJ/r¡,s/',\,.un.org/susta¡nabledevelopment/. Últ¡ma revisión 1 de abril del 2016.
100 cMNUCGCOPI6, 2010.
101 ldem
10' La Estrateg¡a Nacional de Seguridad Al¡mentaria y Nulricional 20'r3-2021 incorpora las qratro d¡mensiones seña¡adas
.por la Organización de las Naciones Unidas para la Alimentac¡ón y ¡a Agricultu.a: dispon¡bilidad, acceso, ut¡lizac¡ón y
estabil¡dad; y añade una quinta sobre ¡nstituc¡onalidad-
1!3 Cambio climáiico (FAO). Recuperado de http/\,l/ww.fao.org/posl2015-mdg/14-themes/cl¡male-change/es/

de la seguridad alimentaria contempla c¡nco dimensionesru2:

a. Disponib¡l¡dad suñciente de a!¡mentos en calidad y cantidad.

b. Acceso económico, ffsico y social a los recursos necesar¡os para adquirir alimentos adecuados.

c. Utilizac¡ón, incluyendo nutric¡ón, protección y calidad de los alimentos.

d. Estáb¡l¡dad en la disponib¡l¡dad de alimentos en elt¡empo y a su acc€so, de manera periódica.

e. lnst¡tucionalidad para la implementación de polft¡cas en seguridad al¡mentaria y nutr¡cional

coordinada y art¡culada.

Fuente: Estrategia Nacional de Segur¡dad Al¡mentaria y Nutricional2Ol3-2O21

/
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5. Desde 1900, el75o/o de la diversidad de las cosechas se han perd¡do en los campos. Un mejor
uso de la b¡od¡versidad agrícola puede contribuir a una alimentac¡ón sana, mejorar la v¡da de las
comunidades agrícolas y hacer más res¡stenles y sostenibles los sistemas agrícolas. Por olro
lado, los océanos constituyen la mayor fuente de proteínas del mundo, ya que más de 2 600
m¡llones de personas dependen de los océanos como fuente primaria de proteina, además la
pesca marina directa o indirectamente emplea a más de 200 millones de personasle.

En el Perú, los efectos del cambio climático lendrán repercusiones negativas, princ¡palmente,
sobre la pequeña agricultura y la pesca artesanal; pero tamb¡én ofrecerá oportunidades para
qu¡enes puedan adaptarse a estos cambios. Ambas actividades son responsables del mayor
porcentaje de prov¡s¡ón de al¡mentos dest¡nados al mercado internolos; sin embargo, son
act¡vidades de alta sensibilidad y reducida capacidad de respuesta. Deb¡do a los efectos del
cambio cl¡mático, las/os pequeñas/os agricultoras/es y lavos pescadoras/es artesanales corren
el riesgo de perder su producción al no generar ingresos sufic¡entes para satisfacer sus
neces¡dades alamentarias y las de sus fam¡l¡as, lo que pone en riesgo la seguridad al¡mentar¡a
familiar y comunall6.

Las act¡vidades agrÍcolas son altamente vulnerables a los riesgos ocasionados por fenómenos
climát¡cos, como inundac¡ones, sequfas, heladas, friajes y desl¡zamientos, enlre otros. La
frecuencia e intensidad de estos pueden variar deb¡do al cámbio climát¡co. Aprox¡madamente,
un tercio de la población económ¡camente activa (PEA) está relac¡onada con la agriculturaloT,
por lo que el ¡mpacto del cambio climát¡co afectará la subsistencia de la poblac¡ón que se dedica
a esta activ¡dad, y de la que depende de sus productos. El lV CENAGRO (2012)108 registró un
incremento de 29,9 % de unidades agropecuarias con respecto al lll CENAGRO (1994): es dec¡r,
a|2012 ex¡stían 2292772 unidades agropecuarias, 528 106 más que en 1994.

Cuadro '13. lmpactos del camb¡o cl¡mát¡co en sector agropecuariol0e

Debido a las d¡f¡cultades para accederal sistema flnanciero formal y al sistema de seguros, lasi/os
pequeña/os y med¡anayos agricultoras/es verán lim¡tada su capacidad de adaptación ante
eventos asoc¡ados al camb¡o climático. En oposición, Ias grandes empresas agropecuarias, al
tener acceso al sistema financiero formal y al s¡stema de seguros, contaÉn con me¡ores
condiciones para adaptarse a los eventos extremos, e ¡nclus¡ve podrán beneficiarse de las alzas
coyunturales de precios, en algunos casos110.

El camb¡o climát¡co está ocasionando mod¡f¡caciones fis¡cas y b¡ológicas en la distribuc¡ón de las
especies marinas y de aguas dulces. En general, se reg¡stra un desplazam¡ento hacia los polos
de las especies de aguas templadas con los consiguientes camb¡os en el tamaño y productividad

7.

roa Naciones Un¡das, s. f.
105PNUD.2013.
,0! PNUO, 2013.
ro7 MINAGRI y PNUD, 2013.

'o. tNEl. 2o12.
rm PNUD,2013.
110 fdem.

región, los eventos más cáracter¡st¡cos a los que se encuentran expuestas
agropecuarias y que por efectos del camb¡o climático pueden variar en intensidad y frecuencia son:

. Costa; eventos cál¡dos asociados al FEN, eventos fríos v¡nculados a la N¡ña y las paracas.

. S¡ena: heladas, ftiajes, veranillos, sequias, ¡nundac¡ones, gran¡zadas, nevadas y precipitác¡ones.

. Selva: Í[iajes, sequlas e inundaciones,

El cambio climáüco proporciona además las condic¡ones para una mayor propagación e incidenc¡a de plagas
que afectan a cultivos y crianzas. Un factor decisivo para hacer frente a la expans¡ón de plagas que atiacan

la oaoa v la ouinua es e¡
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de sus háb¡tats. El incremento de las temperaturas afectará la f¡s¡ología de los peces, y según
las reg¡ones y lat¡tudes, tendrá efectos tanto pos¡t¡vos como negativos en las pesquerÍas y en las
actividades acuícolas111-

10. Desde lo local hasta lo global, Ia pesca y acuicultura desempeñan funciones fundamentales en
el sumin¡stro de alimentos, en la seguridad al¡mentaria y en la generación de ¡ngresos. Unos 43,5
m¡llones de personas trabajan directamente en el sector pesquero y la gran mayoría de ellas
v¡ven en paÍses en desarrollo. Si sumamos a esla c¡fra las personas que intervienen en las
industrias afines de elaboración, comercializac¡ón, distribuc¡ón y sum¡nistro, el sector sostiene la
subs¡stencia de cerca de 200 millones de personasl,|2,

11. La actividad pesquera en el l¡toral peruano, como fuente de alimento, ha sido siempre una
actividad altamente sens¡ble a las condiciones climáticas. En relación a los sistemas de agua
dulce, el IPCC ha concluido que los recursos acuícolas son también altamente vulnerables al
camb¡o climát¡co. Se af¡rma que las repercusiones y efect¡vidad de ¡as acciones dependerá de
las cond¡c¡ones soc¡oeconómicás locales113.

12. La escasa tecnificación de la pesca artesanal disminuye su capac¡dad de adaptación para seguir
a las espec¡es que han modificado sus zonas de d¡stribuc¡ón como consecuenc¡a del cambio
climáticorla. En cambio, las grandes empresas pesqueras, cuentan con capac¡dad f¡nanciera
para real¡zar camb¡os en sus estrategias de extracción115.

'13. El cambio climático puede generar el alza en los precios de los alimentos, producto de un
incremento en los costos de producción1i6. Este escenar¡o alienta la implementación de medidas
para reducir la dependencia de alimentos importados y de promover el valor agregado a la
producción nacional, así como el consumo de recur6os y productos locales.

Seguridod alimento¡¡o, géne¡o y coñbio cliñtitico

14. La divlsión sexual del trabajo en el mundo rural y los roles reproductivo y productivo asoc¡ados
trad¡cionalmente a mujeres y hombres, respectivamente, hace que las mu.¡eres indígenas,
andinas y amazónicas, hayan desarrollado mayores conoc¡mientos respecto al uso de los
recursos naturales para la al¡mentación, los quehaceres del hogar, la medicina trad¡c¡onal y otros
usos domésticos. Por tanto, las med¡das de adaptación para garantizar la seguridad al¡mentaria
deben contribuir a ¡dentif¡car y valorar el conocimiento ancestral y tradic¡onal de las mujeresl17,
así como promover la d¡fus¡ón de práct¡cas locales como los bancos de semillas y la s¡embra de
diversas var¡edades de un mismo cultivo, actividades que pueden ser realizadas por hombres y
mujeresrl8.

15. En las act¡vidades agropecuar¡as, mujeres y hombres son responsables de diferentes cult¡vos y
an¡males. Las mujeres son las que plañtan o cult¡van gran parte de los al¡mentos del planeta,
muchas veces son ellas quienes aseguran la al¡mentac¡ón de sus familias mediante la agricultura
de subs¡stencia y la cría de ganado o especies menores, activ¡dades que, generalmente se
real¡zan en áreas próx¡mas a sus hogares. Si las mujeres agr¡cultoras tuv¡eran el m¡smo acceso
a los recursos que los hombres, el número de personas con hambre en el mundo podría ser
reducido en hasta 150 milloneslle. En el caso de los hombres, la actividad productiva está
orientada principalmente al mercado y se desarrolla en áreas más distantes del hogar. El impacto

rrrFAo,2012.

. 
ru ldem.
l'r.ldem.
11'l(em.
r5 PNUD,2013.
116 Sé incrementan los costos de producción debido a que el camb¡o cl¡málico puede tener impacto en la ¡nfiaeslructura y los
costo§ de transpole, lo que puede generar pérd¡da de cosechas, enlre otros problemas.
lr? rcAA,2015.
llt Supriya, K.2011.

- 
!19 Naciones Unidas, s. f.
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del cambio climático estará asociado a la pérdida de capacidad productiva y de ingresos, ante§
que a la pérdida de recursos directos para la alimentación familiarl2o.

16. En el Perú, en las últ¡mas décadas, la partic¡pación de las mujeres en el mercádo laboral y en la
producción agropecuar¡a se ha ¡ncrementado. Según los resultados del lV CENAGRO (2012),
del total de personas en la actividad agropecuar¡a, el 30,8 % son mujeres y el 69,2 % son
hombres. Comparando estos datos respecto a lo obten¡do en el censo de 1994, la cant¡dad de
mujeres ded¡cadas a activ¡dades agropecuarias se duplicó, es dec¡r, se ¡ncrementó en 100 %,
mienlras que los varones dedicados a esta actividad aumentaron en 14,2 o/o121. Esta mayor
part¡c¡pación de las mujeres en las act¡vidades agropecuarias requiere meiorar los servicios de
las intervenciones públ¡cas de manera tal que mujeres y hombres tengan las mismas
oportunidades para acceder a Ia capacitación, tecnología, as¡stenc¡a técnica, serv¡cios
financ¡eros y de extensión, y a la participación en espac¡os de toma de decisiones.

17. A pesar del ¡mportante rol de las mu¡eres en act¡v¡dades agropecuar¡as, ex¡sten diversas barreras
que les impiden desempeñar un papel más act¡vo en el desarrollo económico del país. Un alto
porcentaje de mujeres tienen acceso l¡mitado a la propiedad de la tierra, a los recursos
productivos, créditos bancar¡os, así como menor oportun¡dad a capac¡tación y as¡stenc¡a técn¡ca.

Cuadro'14. Brechas de género en el sector agropecuar¡o

Un total de 67,8 % de hombres y 32,2 o/o de mujeres, productorevas agropecuariovas, tienen
título ¡nscrito en registms públicosr22.

Respecto al acceso a créd¡tos, deltotal de productoras agropecuarias, solo el 6,4 % (elequivalente
a 44 245 personas) gest¡onaron un crédlto. En el caso de los hombres, el porcentiaje fue de 10,4
% (el equivalente a 161 192 personas)123. Durante el lV CENAGRO (2012), las produdoras
consuttadas señalaron que los princ¡pales obstáculos para acc€der al cr&¡to fueron las
'condic¡ones' exigidas por el sistema f¡nanciero, como el elevado costo financiero (tasas de
¡nterés), las garantlas y los trám¡tes engorrosos, entre otros12a.

Respecto a programas de cápacitación y as¡stencia técnica, aprox¡madamente el 16,3 % de los
hombres y el 9,5 % de las mujeres recib¡eron capacitac¡ón, as¡stenc¡a técn¡cá o asesorla
empresarial para sus áct¡v¡dades agropecuariasl25.

Otra barrera que les impide desempeñar un rol activo en el desanollo económico del pa¡s es que
el 27,3 o/. de las mujeres productoras agropecuarias son analfábetas, tres veces más que los
hombres, cuyo porcentaje es d€ 8,7 %120.

18. La pesca tanto en aguas costeras como profundas es casi siempre una tarea dominada por los
hombres. Las mujeres de fam¡lias pescadoras realizan las tareas de preparación como el zurcido
de las redes, aunque su contribuc¡ón suele ser de t¡po "informal" y se remunera en contadas
oc€rs¡ones, La función más destacable de la mujer, en la pesca industrial y artesanal, se
desempeña en la poscaptura, el procesado y la venta, sin embargo, las funciones especificas de
cada sexo están cambiandoi2T,

19, La d¡scr¡m¡nación de género surge del poco valor que se otorga al trabajo de la mujer y se ha
perpetuado en forma de acceso restringido al crédito, tecnologlas de procesado, instalaciones

1,0 FAo, 20i1.
1r tNEt, 20.t4.
1¿ MESAGEN, 2015.
1r3 tNEt, 2014.

'2t idem.
1,s Ml¡/lP. s.I
',3 idem.
127 FAo, s. f.
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20.

21.

2?.

de almacenamiento y capac¡tac¡ón. A menudo se recurre a las mu.ieres en tiempos difíciles y
cuando no se puede pagar el salar¡o de otros miembros de la tripulación128.

Según información del I Censo Nacional de Pesca Artesanal del Ámbito Marftimo (2012), se
reg¡straron 44 161 pescadores artesanales, de los cuales 42 806 (96,9 %) son hombres y I 355
(3,1 %) son mujeres. Los departamentos con mayor part¡c¡pación de las muieres en esta
actividad son: lca, Lima Provinc¡as Sur, Arequ¡pa y Tacna con 36,0 o/o, 16,9 %, 16,5 o/o y 12,1 ok,

respectivamente. En el resto de departamentos la part¡cipación de la mujer es poco significativa.
El número de armadores artesanales en el Perú alcanzan los 12 398, el 83,5 % son hombres y
el 16,5 % son mujeresla.

El cambio climát¡co d¡sminu¡rá el rendimiento, la producción de los cult¡vos [y la pescal e
incrementará sus precios, lo que reduc¡rá el consumo de calorias [y proteínas] con un incremento
de la malnutrición infantills. Los alimentos acuáticos tienen una elevada calidad nutricional y
aportan en promedio un 20 % o más de la ingesta de proteínas animales per cáp¡ta a más de 1

500 millones de personas que en su mayor parte v¡ven en países en desarrollol3'.

De acuerdo con información de la FAO132, hay cerca de m¡l m¡llones de personas en situac¡ón
de desnutr¡c¡ón. En el Peú, según un informe de UNlCEFl33r en 2013, la desnutrición crónica y
la anemia afectan al 17 ,5 % y al 43,7 % de n¡ñas y niños menores dé c¡nco años, especialmente
de zonas amazón¡cas, andinas y urbanas marg¡nales, lo que afecta seriamente sus
oportun¡dades educativas. Esta siluación se pu6de vér agravada por el impacto del cambio
climático.

23. La educac¡ón constituye una de las variables socioeconóm¡cas más importantes en la
plan¡r¡cación y ejecución de programas y estrategias de seguridad alimentaria, debido al rol que
desempeña la mujer en las decis¡ones sobre la al¡mentac¡ón de su familia, el uso del agua, de
los serv¡c¡os de salud, entre otras razonesl3a. Estud¡os de la FAO muestran que los hijos de
madres que han rec¡bido cinco años de educación primar¡a cuentan con el 40 % más de
probabil¡dades de superar la edad de cinco años1§.

24. La seguridad alimentar¡a requ¡ere el acceso adecuado a los serv¡c¡os de agua f¡mpia y
saneamiento, asf como a los servicios de salud y a viviendas adecuadas para enfrentar las
temperaturas extremas, tanto en las zonas altoandinas como en las zonas tropicalesls. La
ausencia de estos servicios aumentan la vulnerabilidad y disminuyen la capac¡dad adaptativa
pr¡ncipalmente de las fam¡l¡as más pobres, ubicadas en las zonas rurales, jefaturadas por
mujeres y las que tienen un acceso l¡mitado a recursos, ¡nfraestructura y educación137.

25. Los esfuer¿os para mejorar la seguridad alimentaria deben tener en cuenta los d¡ferentes roles
y tareas de mu¡eres y hombres en función de la cadena al¡mentar¡a. La instrucción de las mu.,eres
en cuest¡ones de higiéne y saneam¡ento puede contr¡bu¡r de forma inmed¡ala en la salud del
hogar y de la comunidad136. Estas capacidades deben ser también promovidas en los hombres,
en un esfuerzo por transformar las relaciones tradicionales de género e ¡ncentivar su
part¡cipac¡ón en las tareas de cuidado y protección de la familia.

f a http:/ M/,/w.fao.orgffocus/s/fisheries^romen.htm
!'z1 lNEl y PRODUCE, 2012.
l3o ltelson €t a¿ 2009.
1t1FAO,2012.
13, FAO, 2011.
r33 UNtCEF,20t3.
1v iomisión Mull¡sectorial de Seguridad Alime¡taria y Nutricional, 2013.
rrs FAO, s. I
136 Comisión Multisectorial de Segur¡dad Al¡mentaria y Nuficional, 2013.
r37 tPcc,2014.
r3' FAO, s. f.
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26. Los programas y proyectos or¡entados a la seguridad al¡mentar¡a y nutr¡c¡onal de las famil¡as
pueden contribu¡r a reduc¡r 6l impacto del cambio climático, al desanollar estrategias y acciones
de adaptación orientadas a promover la producc¡ón y consumo de productos locales. As¡mismo,
pueden contribuir a identificar las diferentes vulnerabilidades a las que están expuestas/os
mujeres y hombres, dependiendo del t¡po de actividades productivas a las que se ded¡can,
reconociendo, principalmente, sus conoc¡mientos ancestrales y necesidades de asistenc¡a
técn¡ca.
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Area prioritaria: resrduos só/idos

Residuos sórrdos y cambio cl¡mático

1- A nivel nacional, la generación de res¡duos sólidos ha exper¡mentado en los rjltrmos años un
¡ncremento s¡gnif¡cativo, el cuel está asociado al crecimiento económ¡co que ha
experimentado el país. Se estima una generación diaria de 23 260 toneladas de residuos
mun¡cipales a nivel nacionarll. Lima Metropolitana genera aproximadamente el 41 Vo del
total de los res¡duos sól¡dos municipales (RSM) de la poblac¡ón urbana del paÍs1a2.

2. Según el inventario nacional de GEI al 2012, el sector desechos representa el 4,57 % de las
em¡siones nac¡onales de GEI; muestre un ¡ncremento del 1,4 o/o en comparación al ¡nventario
de GEI de 2000143. La generación de emisiones del sector desechos se d¡v¡de en dos
categorías: las provenientes de los res¡duos sól¡dos, basadas en las emis¡ones generadas
en los rellenos sanitarios y botaderos, y las del vert¡miento de eguas residuales industriales
y doméstices. La principal fuente de emisión son los vertederos de residuos sólidos
local¡zados en su mayoría en Lima y Callaol{, que concentran cas¡ la mitad de la poblac¡ón
costera y cas¡ una tercera parte de la población nac¡onal16.

La gest¡ón integral de los RSM por parte de las autoridades locales es aún insuficiente, y
afecta la salud de la población en varias partes del pats. El Peni cuenta con diez rellenos
sanitarios, que reciben alrededor del 38 o/o de los residuos generados a n¡vel nacional1l6.
Cuatro de los rellenos se ubican en Lima y Callao, dos en la región Junín, dos en Áncash,
dos en Loreto y uno en Cajamarca. Se ha contab¡l¡zado la presencia de 30 botaderos en las
43 c¡udades con mayor poblac¡ón fuera de Lima y Callao. De estos, no se conoce a plen¡tud
qué cantidad de botaderos cuentan con algún n¡vel de gestión, como compactac¡ón y
cubrimiento diario de los residuosl47, pero sf que persisten práct¡cas inadecuadas, como la
quema, la cual se realiza con la f¡nal¡dad de d¡sminu¡r su volumen. Cabe destacar que en
estos lugares se realiza la segregación informal y la cnanza de cerdos, lo cual genera un
grave r¡esgo para la salud de las personas que realizan estas prácticas, así como de la
población en generalr4s.

En 2014,207 mun¡c¡palidades ¡mplementaron programas de segregación en la fuente con la
participac¡ón de 949 019 v¡viendas, esto pemitió la recolecc¡ón de l7 524 toneladas/mes de
residuos, las cuales ingresaron a la cadena de reciclaje. Dichas mun¡cipalidades
incorporaron recicladorayes formalizadas/os en el proceso de recolección selectiva de
residuos sólidos. Un total de 4 745 095 habitantes recibieron cepac¡tación en técnicas de
segregación en la fuente14e.

A pesar de que el 53 o/o de los RSM es orgánico, solo se composta alrededor del 1 %, esta
práct¡ca se reel¡za en los d¡stritos que cuentan con plantas de compost, Ias cuales están
generalmente asociadas a los viveros municipalesls. Respecto a los residuos pel¡grosos, el
Estado y la población tienen un acceso l¡m¡tado a la informac¡ón sobre Iá generación, el
manejo y la d¡sposición f¡nal de este tipo de residuos, lo cual lim¡ta el accionar efic¡ente y
adecuado del Estádo para preven¡r potenciales r¡esgos a la poblac¡ón y al ambientelsl.

Los residuos sólidos representan un porcentaje menor de las emisiones globales de GEIi s¡n
embargo, ante la creciente generación de residuos producto de presiones demográficas
urbanas, cambios en los hábitos de consumo y procesos ¡nd ustria les 152 , es necesar¡o

4

5.

6.

,¡,'MlNAM. 2015a.
14? MtNAM. 2014.
14e MtNAM. 20'16.
11.MtNAM. 2010.
!5 Miranda L., 2011.
143 MtNAM.2012.
1.? MtNAM. 2014.
1¿a MINAM. 2015a.
1¡! MtNAM. 2013b.
150 M|NAM, 2014.
151 MINAM.2015a.
15? PLANCC, 2012,
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10.

impulsar su tratamiento adecuado (reciclaje y compostaje) y disposición f¡nal como med¡das
de mitigación al cambio cl¡mát¡co.

7. Un adecuado manejo de los residuos sólidos permite la captura y el uso de metano, mientras
que su clasificación permite nuevos usos, a través del reciclaje y el composta.ie, lo cual
contribu¡rfa a la reducción de em¡siones de metanol53.

8. Ante este escenar¡o, las/os recicladorales juegan un rol importante en el adecuado manejo
de residuos sólidos. En muchos países, las personas dedicadas al reciclaje ¡nformal son
responsables de proveer la mayor parte de mater¡ales rec¡clados que util¡za la industria; su
contribución, en algunos paises, es de hasta un 90 %ls. Asimismo, contribuyen a la salud
públ¡ca y min¡m¡zan costos en la gestión de res¡duos mun¡c¡pales. Sin embargo, pese a su
contribución social, desempeñan su labor en precarias condiciones.l55

9. Empoderar a las/os recicladoras/es informales mediante mejoras en la product¡vidad y
eficiencia, conectándolas/os con mercados formales de rec¡cla¡e, permitirá mejorar sus
condiciones de vida; asimismo, coadyuva a la mitigación del cambio climát¡co y beneficia a
empresas que buscan una mayor ¡nclusión de mater¡ales rec¡clados para ser util¡zados en
sus cadenas de valorts.

Resr?uos sóridos, género y cambio climático

11.

Se estima que en Amér¡ca Lat¡na y el Caribe existen cuatro m¡llones de personas que vaven
del rec¡claje informal en condic¡ones ¡nsalubres y pel¡grosas. La mayorla de estas/os
recicladoras/es están social y económicamente márginadosls7. Un número significativo de
personas que se ded¡can al reciclaje informal son mujeres.

A pesar de la creciente partic¡pac¡ón de las mu.¡eres en la recolecc¡ón de res¡duos, persisten
barreras que ¡mp¡den su plena part¡c¡pac¡ón en las asociaciones formales de
recicladoras/es1s8. Ex¡sten dispar¡dades en cuanto al acceso, el control sobre los benef¡c¡os
de recursos, oportunidades, productos y servicioslse. Por lo general, cuando las fam¡lias se
dedican al rec¡claje, los hombres son los que se benefician por la comercializac¡ón de los
mismos.

Las mujeres son, por lo general, las responsables de las actividades domésticas y de la
administrac¡ón del hogar. Se encargan de la limpieza, el lavado y el manejo de los res¡duos.
Estas tareas y responsabil¡dades son vistas como una extensión del rol reproduct¡vo
tradicional socialmente asignado a las mujeres; sin embargo, su trabajo es inv¡sibilizado y no
valoradolEo. Aun cuando se dan oportunidades de kabajo, las mujeres a cargo de personas
depend¡entes en sus familias t¡enen poca posibil¡dad de cumpl¡r los horarios rfg¡dos de la
mayoría de estos, por lo que trabejar como recicladoras les perm¡te la flexibilidad necesar¡a
pára cumplir con las tareas del hogar161.

Las poblac¡ones que v¡ven en asentam¡entos pobres en las áreas marginales urbanas, as[
como aquellas ubicedas en la vecindad de los sitios de tratamiento y d¡spos¡ción final de
desechos, son poblac¡ones con alto riesgo de expos¡ción. Las mujeres y hombres a cargo
de la segregación de los residuos sólidos se exponen a riesgos der¡vados de las condic¡ones
de ¡nsalubridad, inseguridad y la falta de equipo de protección personal con las que realizan
esta actividad, En cuanto a los residuos pel¡grosos, como el plomo, si bien las niñas, los
n¡ños y las mujeres embarazadas son grupos de alto riesgo, toda la población debe ser
considerada como susceptible de expos¡ción. Entre las niñas y los n¡ños se incluye a los
Iactantes (aquellos cuya ún¡ca fuente nutric¡onales la leche materna), a los ¡nfantes (menores

'12.

13.

15s PLANCC. 20.t2.
,154FtD,2013.

155 PNUMA, 2013.
' lqBlD, 2013, p. 5.

. r r, BlD,2013.
. ' ,5r PNUMA.2013.

15' BrD.2013, p. s.
1& BlD.20'13, p. 5.
16r Riofrío y Cabrera, 2012.
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de veint¡cuatro meses) y a las/os niñas/os de dos a doce años, debido a que elementos como
el plomolm son absorbidos más fácilmente por los niñoyas que por los adultoslB.

14. Ante el escenario descrito, es importante que en el diseño e implementación de proyectos y
programas relac¡onados con el manejo y Ia dispos¡ciÓn f¡nal de residuos sólidos, se tomen
en cuenta las baneras soc¡ales, económ¡cas y culturales de mujeres y hombres. Esto
contribu¡rá a acciones más efic¡entes para reducir la contaminación amb¡ental, mejorar la
calidád dé vida y bienestar de mujeres y hombres, asf como la reducción de emisiones de
GEl',r6¿.

1.2 El plomo es uno ds los pr¡nc¡pales residuos paligrosoG, con alta frecuencia de apar¡ción en aquelloE lugar€s qu€

carecen de ¡nstralac¡ones adecuadas y sufic¡ente3 para el maneio de res¡duos sóliros. Es una sustanc¡a tóx¡ca que

ocas¡ona impaclos negativog en la salud, al afactar a cas¡ todos los ór§anos y sist€mas del cuerpo humano
163 Acurio G el ar., '1997.
16¡ BlD, 20t3.
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Área prioritaria: satud

lmpacto del cambio cl¡mátlco en la salud

1. El cambio climát¡co reprcsenta una seria amenaza para la salud pÚblica, debido a su
influencia en los determ¡nantes sociales y ambientales de la salud. La Organizac¡Ón Mund¡al
de la Salud (OMS) prevé que, entre 2030 y 2050, el camb¡o cllmático causará unas 250 000
muertes adicioneles cada año, a causa de la malnutr¡c¡ón, el palud¡smo, la diarrea, el estrés
calórico, entre otros motivos; las más afectadas serán las poblaciones vulnerables, como
las/os niñas/os, mujeres, personas adultas mayores, enfermas, pobres y las poblaciones

a¡sladas1ff.

2. Los cambios en los patrones de prec¡pitación y de la temperatura ambiental, asi como el

incremento en la frecuencia e ¡ntens¡dad de eventos cl¡mát¡cos exttemos, pueden causar
pérdidas de vidas humanas y les¡ones en la salud y, por lo tanto, ¡ncrementar las

des¡gualdades existentes en el acceso y utilización de los serv¡cios de salud. Algunas de las

repercusiones sanitarias del camb¡o climático se manifiestan en el aumento del numero de
muertes por olas de calor y cáncer de piel por radiaciÓn ultravioleta (RUV), el incremento de
enfermedades de Ia piel y de origen alérgico a nivel respiratorio, así como variaciones en la
incidencia y la distribución geográfica de las enfermedades transmit¡das por vectores, por el
agua y los alimentosl6.

Cuadro 15. lmpactos del cambio cl¡mát¡co sobre la salud

4.

Se prevé que la ¡ntensificación de las alteraciones sobre el ciclo hidrológico provocará un

fuerte ¡mpecto en la calidad del agua y, por tanto, en la salud de quienes la consuman, de
aquellos que no tengan acceso o de quienes, teniendo acceso, no cuenten con s¡stemas de
tratamienio adecuadbs para garantizar la calidad suficiente del agua de consumo humano168.

El Quinto lnforme del IPCC establece que a corto plazo, las med¡das de reducción de la
vulnerabil¡dad más eficaces para la salud son los programas que apl¡can y meiorán las

165 oMS, 2015.
1* OMS, s. f.
r37 tPcc. 2014.
16! M¡nister¡o de Sanidad, España.2013.

El Grupo de Trabaio ll del IPCC, en sus apo es al Quinto
Cl¡mát¡co, declara que167:

de Evaluación sobre el Camb¡o

. Hasta med¡ados de este siglo el impacto Proyectado del cambio cl¡mático afectará a la salud

humana, principalmenté por la agravació¡ de los problemas de salud ya ex¡stentes,

espec¡almente en los paises en desarollo y con bajos ¡ngresos (nive, de confianza muy alto).

. Se prevé que el cambio climát¡co perjudicará la salud de la pobláción en muchas reg¡ones y
especialmente en los países en desarrollo de bajos ¡ngresos (nivel de confianza alto).

. Se prevé una mayor probab¡lidad de Ies¡ones, enfermedades y muertes debido a olas de cálor
e ¡ncend¡os más ¡ntensos (nival de confranza muy alo.

. Mayor probab¡lidad de desnutric¡ón derivada de una menor producción de al¡mentos en reg¡ones
pobres (nivel de conÍ¡anza alto).

. Mayores riesgos de enfermedades transm¡tidas por los alimentos y el agua (n¡vel de confianza
muy alto).

. Entre los efectos positivos prevén que produc¡rá pequeñas reducciones en la mortalidad y
morb¡l¡dad mnexas al frio en algunas reg¡ones, deb¡do a las menores temperaturas frías
extremas lrivel de confranza baio).

,ú
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medidas de salud públ¡ca bás¡ca, como el sum¡nistro de agua limpia y saneamiento, asegurar
una asistencia sanitar¡a esencial que comprenda serv¡cios de vacunac¡ón y salud infant¡1, una
mayor capac¡dad de preparación y respuesta frente a los desastres, y el al¡vio de la
pobrezal6s.

5. El lVlinisterio de Salud (MINSA) reportó que en 2010 fueron afectadas por las heladas
quin¡entas personas, en su mayoria menores de c¡nco años y adultos y adultas mayores de
sesenta años. En febrero de 2012, alrededor de 200 000 personas fueron afectadas por las
¡nundaciones en Loreto y en todas las regiones se incrementaron las enfermedades
relacionadas con el clima, como el aumento de Ia infecciones resp¡ratories agudas (lRA),
las enfermedades diarre¡cas agudas (EDA), las enfermedades asociadas a una mayor
expos¡ción a RUV, las enfermedades metaxénicas propagadas por vectores como la
malaria, el dengue y las enfermedades zoonóticas como la leptosp¡rosis.

Cuadro 16. Temporada dé baias temperaturasrT0

Los ep¡sod¡os de neumonías y las mueries notillcadas de neumonia en niñasi/os menores de 5 años
en 2015 fueron de 16 603 y 139, respect¡vamente. A n¡vel nacional, la lasa de letalidad fue de 0,8
muertes por cada 100 ep¡sod¡os de neumonias. Las tasas de letalidad más altas ocurrieron en los
departamentos de Cusco (3,7), Puno (3,5) y La L¡bertad (3,4), con un incremento en la notif¡cación
de los ep¡sodios y de las defunc¡ones durante el per¡odo de bajas temperaturas.

Las muertes por neumonias son eventos multicausales, que ¡ncluyen delerm¡nantes relacionados a
aspectos ámb¡enta¡es (presenc¡a de heladas y lluv¡ás, v¡vienda, acceso a agua y eleciric¡dad),
soc¡oeconómicos (pobreza y nivel educativo), culturales (hábitos y costumbres) y de servicios de
salud (acces¡bilidad, personal de salud capacitiado, etc.), que son necesar¡os abordarlos para reducir
el r¡esgo de ocurrencias.

Cuadro 17. Enfermedades metáxén¡cas y zoonólicas cuya propagación puede incrementarse
deb¡do al cambio climáticor71

160IPCC, 20't4.
11o Eoletln Ep¡demiológrbr. Recuperado de http://www.dge.gob.pe/portal/docs/vig¡lanc¡a,/boletines/z015/3O.pdf
r71 M|NSA, 20i3, MTNSA 201s.
17'¿Hasta la SE 39 de 2015.
173 Red Nacionalde Ep¡demiología (RENACE), DGE, MINSA. Recuperado de
httpr/t¡vr¡vw.dge.gob.pe/portel/docs/vqilancra/sala/201 5/SE3g/ma¡aria.pdf .

". M|NSA. 2016.
116 Eoletln Ep¡dem¡ológrbo. Recuperado de http:/^¡!\¡rw.dge.gob.pe/portal/docs/vig¡lanc¡a/boletinevz015/30.pdf

Enfermedades metaxén¡cas:

En la actual¡dad el r¡esgo de transm¡s¡ón de la malar¡a está presente en 17 departamentos, el 90 %
de los cEsos se concenlran en las regiones de Loreto, Junln, AyaqJcho y Madre de D¡os. Aun cuando
en el pariodo 2001-20'12 la tendenc¡a histórica fue descendente, los casos se ¡ncrementaron desde
20'13. Se reportaron 48 839 casos de malaria en 2013, 65 239 casos en 2014 y 44 509 casos en
2015172. El departamento con mayor ¡ncidencia de malar¡a en 2015 fue Loreto, con el 95 % del total
ds casos173. La malaria áfectó princ¡palmente a la poblac¡ón adulta entre 20 a 50 años.

En 2015174, el dengue afectó a 20 reg¡ones del pafs, comprometiéndo a más de 385 d¡str¡tos, donde
fB 434 597 habiianles esluvieron en riesgo de adquirir la enfermedad. Se reporlaron un total de 39
44O casos entre probables y confirmadosi los adultos de 18 a 59 años fueron los princ¡pales
afectados con 20 982 cásos (61,8 %). El 53,6 % de estos casos fueron mujeres (18 376). Los
departamentos más afeclados fueron Piura con 19 049 cásos y Tumbes con 7 327 casos175.

Enfermodades zoonót¡cas:

A partir de 2011 se ¡ñcrementó la not¡ficáción de casos de ,epfospirosr:s de 314 a 1 966 en 2012, 'l

887 en2013v2413 de Loreto. Madre



de Dios y Sañ Martín- En 2015176. el número de casos descendió a I 179, Madre de D¡os concentró
el 39 % deltotal de casos y Loreto, el 30 % de casos1z.

La pestg tzl está local¡zada en los últimos 50 años en los departamentos de Cajamarca,

Lambayeque, La Libertad y Piura. Desde el año 1994 hasla el 2014 (SE23) se repodarort I 722
casos de peste. H¡stór¡camente los efectos del fenómeno El Niño han favorec¡do lá presenc¡a de
grandes broles. Los últ¡mos casos se reportaron en el año 2014 (13), 50 o/o de ellos en Cajamarca

La rab¡ar7e: durante los úllimos 10 años se reportaron 1 16 casos de rabia, el94 V. de ellos fueron
casos de rabia silvestre. El año 2013, se notificaron 6 casos de rab¡a humana transmitida por

murc¡élagos hematófagos, de los cuales 3 casos se ub¡caron en Loreto y los otros 3 caso§ fueron
aislados én Ayacucho, Amazonas y Caiamarcá. En el 2015 (SE50) se notifcaron 4 casos de rabia

humana, 3 casos de rabia silvestre (en Lorelo) y 01 caso de rabia urbana (en Puno). También fueron

reportados 2OO casos de rab¡a animal, el 14 % (28) de ellos de transm¡sión uóana en los

departamentos de Puno y Arequipa y el 86 % de transmis¡ón s¡lvestre en 12 regiones del pais.

6. En el Perú, el camb¡o climático podrfa generar d¡ficultades para una respuesta oportuna de
los serv¡c¡os de salud, pr¡nc¡palmente en las zonas rurales, debido a: ('t) disposiclÓn

¡nsuficiente de agua l¡mpia, (2) escasez de alimentos para el personal asistencial y los
pacientes hospitalarios (3) dificultades o lim¡taciones en la d¡spos¡ción de fuentes deenerg[a,
y 1n1 aanos a la infraestructura, equipos, med¡camentos e insumos. La vulnerab¡lidad se
incrementar{a por la ant¡güedad de la infraestructura y de los equipos18o.

Salud, género y cambio climático

7. EI cambio climát¡co representa una seria amenaza para la salud flsica y mental, sobre todo
de las personas en condiciones de pobreza ya que tienen limitado acceso a servicios básicos

adecuados, s¡endo las n¡ñas, las mujeres y les personas de la tercera edad las más
vulnerables. En el caso de las mu.¡eres, al ser las principales responsables del cuidado de
sus fam¡l¡ares enfermos, en situación de desastres naturales, su trabajo dentro y fuera de la
casa se ¡ncrementa, lo cual les demanda mayor esfuerzo fís¡co y responsabil¡dades, y pone

en riesgo su saludr8l.

8. Debido a la apl¡cación de pollticas sociales favorables, el PerÚ ha logrado algunas mejoras
en los indicadores de salud de la población, Los logros se deben en parte a un mayor acceso
a los serv¡c¡os de salud, equipamiento y a la capacitac¡ón del personal de salud182.

9. La Organizac¡ón Panamericaña de la Salud (OPS) y la OMS cons¡deran que el minimo
indispénsable de méd¡cos para garantizar una adecuada atención de salud a la poblaciÓn

debe ser de 10 por cada 10 0oO habikntes. En este sentido, el pals ha mejorado
notablemente la dotación de recursos profesionales en salud. El indice promedio nacional
de médicos al 2014 fue de 11,9 x 10 000 hab. y de enfermeras 12,7 x 10 000 hab.r83'
presentando un lnd¡ce mayor a lo estipulado por Ia OPS/OMS. En 2012, se reportó la
existencia de 3,4 establec¡mientos de salud por cada l0 000 hab¡tantes, con una alta
concentración de hosp¡tales y centros de salud en Lima. Sin embargo, el promedio de
establec¡m¡entos es menor en las zonas rurales184. Debido a la ocunencia de eventos
climát¡cos extremo, el acceso de hombres y mujeres a estos serv¡cios podría verse l¡m¡tado.

10. El Seguro lntegral de Salud (SlS) ha expandido notablemente su cobertura, en especial a la
población que vive en cond¡ciones de pobreza. Al año 2014185 el SIS ha extendido su

cobertura, en especial en lá poblac¡ón que reside en las zonas rurales del peis (81,4 % de

176 Hasta la SE 39 de 2015.1tl Red Nac¡onal de Epidemiotogla (REMCE), DGE,
http:/ m,yw.dge.gob.pe/portal/docs/vigilanciaisalr20'15,/SE3g¡eptosp¡rosis.pdf.
,7qMINSA,2015a.
,?eMlNSA,2015b.
1r0 M|NSA. 2015.
1dl Peterson, K., 2007.
r8'? lNEl, 20'l4i IVIESAGEN.2015.
1.3 MTNSA\ 20.t4.
,4. M|NSA.2013,
1i5 tNEI-ENDES, 2014. p. 108.

Recuperado
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mujeres en el quint¡l ¡nferior y 58,3 % en el segundo qu¡ntil). Para el año 2013186, el 35 % de
la población accedió al SlS, en el año2014la cobertura de población con SIS se elevó al 39
%. En el caso del seguro de Essalud, al año 2013 alrededor de una cuarta parte de mujeres
y hombres tuvieron acceso a este tipo de seguro de salud187. De acuerdo con la Encuesta
Demográfica y de Salud Familiar (ENDES 2014), los departamentos con mayor índice de
mu¡eres beneficiarias del SIS fueron ApurÍmac (78,2 %), Huancavelica (75,1 o/o), Amazonas
(69,7 %), Cajamarca (69,2 %) y Ayacucho (65,6 %). Los departamentos con mayor
porcentaje de muleres en edad fértilaf¡liadas a Essalud se ubicaron en Moqúegua (39,5 %),
lca (34,8 %), L¡ma (33,2 %) y Arequipa (30,3 %)188.

11. De acuerdo a lo señalado en el Vll reporte del MIMP ante el Comité CEDAW, constituye un
desafío extender los serv¡c¡os de salud materna y planificación fam¡liar a las poblaciones
amazón¡cas y and¡nas, quienes son las que sufren una mayor exclus¡ón de los serv¡c¡os
públ¡cos en géneral, lo que refuerza las barreras para el logro educativo y laboral de la mu.¡er
rurali89.

12. Si bien se han logredo avances cruciales en la atención delasaludde las mujeres y serv¡cios
de prevención, pers¡sten grandes disparidades en los indicadores de mortal¡dad materna,
lncluso al interior de una misma región, debido princ¡palmeñte a la acces¡bil¡dad y
disponibilidad de servicios. De acuerdo con el lNEl, la razón de mortalidad materna para
2013 fue de 93 muertes maternas por cada 100 000 nac¡dos v¡vos, mostrando progresos
importantes respecto al 2000, que llegó a 185 muertes por cada 100 000 nacidos vivosls.

13. Al ?012, las muertes debido a enfermedades del sistema resp¡ratorio ocasionaron el 7,7 %
de las defunciones femeninas y al 3,9 % de muertes masculinaslel. Las muertes por influenza
y neumonfa ocas¡onaron el 14,4 Yo y el 13.2 % de defunciones de mujeres y hombres
respect¡vamente, El1O,2Yo de muertes de mujeres y el 9,8 % de los hombres se debieron a
enfermedades infecciosas y parasitariasle2. Esta s¡tuac¡ón podrfa empeorarse debido los
cambios en la temperatura, asf como el ¡ncremento en la frecuenc¡a e ¡ntensidad de eventos
climáticos extremos, asociados al cambio climático.

Las in¡ciativas para mejorar la salud tienen que vincularse estrechamente con las que pÍetenden combatir
la pobreza y la desnutrición, meiorar el acceso a la educac¡ón, promover la ¡gualdad de género, combat¡r
las enfermedades más importantes y mejorar el acceso al agua potable, el saneamiento adecuado y un
med¡o amb¡ente l¡mpio y segurole3.

14. Enel per¡odo 'l 996-201 2 la desnutrición crónica infantil, en niñas/os menores decinco años
se redujo de 25,8 % a 18,1 %. En 2012, esta c¡fra fue ligeramente super¡or en los niños
respecto a las niñas (18,5 % contra 17,7 o/o). Los más afectados son lalos niñas/os
residentes en el qu¡ntil inferior, donde en 2012la desnutrición fue del 38,8 %, m¡entras que
en el quintil superior fue de 3,1 %. Del mismo modo, fue mayor en los niños res¡dentes en
los ámbitos rurales (32,9 %) que en las zonas urbanas (10,5 %)1s.

15. Según los datos de la vig¡lancia epidemiológica del cáncer, en el periodo 2006-2011, el
cáncer de piel fue el tercer tipo de cáncer más frecuente en los hombres y representa el 7,8
% del total de tipos de cáncer registrados en hombres y el 6,6 % en mujeresles.Estos. porcenta¡es pueden incrementarse debido al aumento de las radiaciones solares

.', ultravioletas. En el Perú, los depertamentos con mayor riesgo por radiación ultrav¡oleta son
iArequipa, Cajamarca, Junfn, Puno, Moquegua, Piura y Tumbesrs.

re.¡NEl, 20í4. p. 155.
, ,13? lNEt.2014.

,¡! tNEt, 20.13.
13q MESAGEN, 201s.
1to tNEt. 2014.
1er ldem.
1" lNEl. 20'14. p. 151.
1e3 Secretaria General de las Naciones Unidas, s. f.
1s{ MtNSA, 20't3.
1e5 ldem.
,16 MtNSA, 2015.
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Área prioritaria: educac¡ón

Educac¡ón para el cambio climático

1 . El cambio cl¡mático constltuye un problema mundial y complejo, que se interrelaciona con el
desarrollo económ¡co, la reducc¡ón de la pobreza y la igualdad de género, lo cual requiere
¡ntervenciones desde d¡stintos ámbitos. En este contexto, resulta esenc¡al promover
procesos educativos que empoderen a la poblac¡ón para hacer frente a los desafíos del
cambio cl¡mático, integrando saberes, reconociendo y respetando las diferenc¡as de género,
y valorando e incorporando los conoc¡mientos de mujeres y hombres en las medidas de
adaptac¡ón y m¡t¡gación.

2. La educación es un medio para que la población conozca, comprenda, reflexione y part¡c¡pe
proactivamente en las acciones relacionadas a la gestión de emisiones de GEI y la
adaptación frente al camb¡o cl¡mático. Permite sens¡b¡lizar y promover la mod¡ficación de
hábitos y conductas de consumo y comportamientos más amigables con el amb¡ente. Una
soc¡edad más educade estará en mejores cond¡c¡ones de adaptarse y reducir su expos¡ción
a los riesgos climát¡cos. EI IPCC, en su último informe sobre camb¡o cl¡mát¡co2oo, establece
que el acceso a la educac¡ón, la equided de género y la sensib¡lización permite el intercambio
entre los conocimientos tradicionales y locales necesar¡os para reducir la vulnerabilidad y la
exposición de las poblaciones a los efectos del camb¡o cl¡máticozo1.

3. La CMNUCC, en su artfculo 6, desarrolla los compromisos de los Estados parte respecto a
la educac¡ón, formac¡ón y sensibilización del público. El inciso 'a' del referido articulo
establece que los Estados parte " promoverán y facilitarán, en el plano nacional y, según
ptoceda, en los planos subreg¡onal y reg¡onal, de conformidad con las leyes y reglamentos
nacionales y según su capac¡dad respect¡va"i en ese sentido, el Penl, como paÍs parte de la
CMNUCC, ha asum¡do el compromiso internacional de promover y fac¡¡¡tar la educación
sobre el cambio climát¡co.

Educaclón, género y cambio cl¡mát¡co

4. El acceso a una educación de calidad es un derecho humano fundamental y uno de los
motores más poderosos para garant¡zar el desarrollo sosten¡ble2o2 s¡endo además una
condic¡ón necesaria pera lograr la igualdad de género y el¡minar todo tipo de desigualdad y
discriminación contra mujeres y n¡ñas. Sin embargo, el camb¡o cl¡mático constituye una grave
amenaza para reducir la pobreza, lograr la igualdad de género y garant¡zar que la educación
sea ¡nclus¡va y de cal¡dad.

En los últimos años, en el Perú se ha logrado avances respecto al acceso de mujeres y
hombres a la educación2o3. Sin embargo, aún persisten brechas de género que afectan, en
mayor medida, a mujeres y niñas de zonas rurales de la siena y de la Amazonia del país y
que v¡ven en situación de pobreza,

La mayor paridad respecto al acceso a la educac¡ón se ha logrado en Ia educac¡ón primaria
de niños y niñas, Según el ¡nforme Perú. Brechas de género, 2001-2013. Avances hac¡a la
igualdad de mujeres y hombres, del lNEl (2U\,la tasa de asistencia neta a la educación
primaria fue de 92,4 o/o; la tasa de asistencia de las niñas fue de 92,8 % y de los n¡ños, de
92 %2q, S¡n embargo, persisten grandes diferencias respecto a la culminación de estud¡os
primar¡os y secundarios a una edad oportuna. Quienes menos pos¡bil¡dades tieñen de
lograrlo son las/os estudiantes rurales, indigenas y, especialmente, quienes hablan lenguas
de origen amazón¡co. Las niñas y los niños que no participan del sistema escolar son
mayor¡tariamente indígenas205,

2ú tPcc.2014.
201 lPcc.2014.
,O' PNUD,2O15.
,03 tvÍNEDu, 2014.
,0. lNEl, 2014.

'?05 
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7.

o

Respecto a los promedios nacionales de analfabet¡smo según edad, se muestran progre§os
notables en la disminución de las brechas entre la población joven (1 5 a 19 años). En 2002,
el 3,3 % de mu.jeres y 2,2 % de hombres de 15 a 19 años eran analfabetos; m¡entras que en
2013 se registró 0,8"Ay 1o/. de mujeres y hombres ana¡fabetos, respectivamente.

Entre la poblac¡ón adulta la brecha de género es todavia más amplia, principalmente en las
personas adultas mayores (60 años a más). En 2013 se registró que alrededor de una tercera
parte de las mujeres adultas mayores eran analfabetas (31,7 %) en compataciÓn con un

9,3% de hombres adultos mayores26.

La brecha de género en el analfabetismo de las personas que tienen como lengua materna
una lengua nativa (quechua, aymara o lengua amazónica) es mayor. SegÚn el lNEl, en 2013
el 28,6 % de mujeres que hablan una lengua nativa son analfabetas, en comparaciÓn con el
6,9 % de hombres. En relación con las brechas de analfabet¡smo entre grupos de mujeres
con lengua materna nativa con las de lengua materna castellana, se encontró siete veces
mayor analfabetismo en mujeres con lengua materna nativa que en las de lengua materna
castellana ub¡cadas en áreas urbanas (21,5 % contra el 3 %) y dos veces más analfabetismo
entre las m¡smas mujeres ub¡cadas en el área rural (36,3 % contra el '16,4 %). Los promedios
nac¡onales de analfabetismo, según la etnia, encubren las particulares situac¡ones que
enfrentan aquellos segmentos de la población femenina afectados por otras variables de
discriminación o exclus¡ón207.

El l¡mitado acceso a la educación y la condic¡ón de analfabetismo en que viven muchas
mujeres y hombres peruanos les impide participar plena y act¡vamente en la vida social,
económica, polft¡ca y cultural de sus respect¡vas sociedades y también en los procesos en
marcha para hacer frente al cambio climát¡co. Esta s¡tuac¡ón sign¡f¡ce un obstáculo para la
participación y cotaboración en la lucha contra el camb¡o climático y la toma de decisiones
relacionadas con medides para la gestión de emis¡ones de GEI y adaptación.

10.

,oB lNEl,2014.
,07 ldem.
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4.

Área prioritaria: gestión del riesgo de deeastres20s

Gesüón del riesgo de desastres y cambio climát¡co

1. El Perú, por su ub¡cación y característ¡cas geográficas, se encuentra expuesto a peligros de
mayor recurrenc¡a, como movimientos de masas, inundaciones, sequías, asÍ como a eventos
extremos como el fenómeno El Niño. Todo esto, sumado a los efectos del cambio climát¡co
y la ocupación no plan¡ficada del territorio, lo convierten en uno de los países con mayor
vulnerabilidad en la región. El pafs ocupa el segundo lugar con el mayor número de personas
afectadas por desastres en Sudamérica210,

2. Los desastres se están ¡ncrementando en la mayorfa de regiones y las pérdidas constituyen
una limitación para la v¡da de las personas y para el desarrollo. Según el lnstituto Nácional
de Defensa C¡vil (lNDEC|), de 2003 a 2012 se reportaron más de.l4 000 emergencias que
afectaron a más de 11 millones de hab¡tantes, los cuales ocasionaron cuantiosos daños y
pérdidas en viviendas, ¡nfraestructura y agricultura. En este contexto, la gestiÓn del riesgo
de desastres debe ser parte ¡ntegral del desarrollo sosten¡blezl1.

3. Según el lnforme del Desanollo Humano para el Peru 2013. Cambio clinátbo y te itor¡o:
Desaf¡os y respuestas para un desanollo sostenible, elaborado por el PNUD, los peligros de
mayor recurrenc¡a en el país se agrupan en tres tipos2l2:

5.

(i) Precipitaciones muy intensas: ¡nundac¡ones, deslizamientos (huaycos), erosiÓn,
aven¡das torrenc¡ales y aludes.

(¡i) Ausencia de lluvias: sequia, incendios forestales, ocurrencia de epidemias,
plagas y enfermedades resp¡rator¡as relac¡onadas a la ausencia de nubos¡dad.

(¡¡¡) Eventos fríos: heladas, granizadas, nevadas, olas de frio y friaje.

Los desastres se vinculan también a fenómenos climatológicos recurrentes, como el caso de
los fenómenos de El Niño y La Niña, que configuran una serie de cambios en la atmósfera y
el océano de la franja ecuatorial, y que generarían ocurrenc¡a de eventos
hidrometereológicos extremos2l3.

En el marco de la Ley n." 29664, Ley que crea el Sistema Nac¡onal de Gestión del Riesgo
de Desastres y su Reglamento, aprobado por Decreto Supremo n' 048'201I-PCM, la

vulnerab¡l¡dad es def¡n¡da como la susceptibil¡dad de la poblac¡ón, la estructura ffsica o las
activ¡dades socioeconómicas de sufrir daños por ecc¡ón de un peligro o amenaza. El grado
de vulnerab¡l¡dad está condic¡onado no solo por la exposición, sino también por la fragilidad
y la resiliencia de las poblaciones y sociedades2l4.

Cuadro 18. Factores de vulnerab¡l¡dad: exposición, fragilidad y re§iliencia

(i)

(ii)

La exposición está referida a las dec¡siones y pr'ácticas quo ubican al ser humano y sus medios de
v¡da en las zonas de impacto de una amenaza. Por ejemplo, asentamientos humanos ub¡cádos en
espacios no adecuados, como laderas y riberás o cauces de rios y quebradas.

La frag¡l¡dad está refer¡da a las condic¡ones de desventaja o deb¡lidad relat¡va del ser humano y sus
med¡os de vida frente a un pel¡gro. Por ejemplo, incumplim¡ento de normas de construcciÓn para
v¡v¡endá e ¡nfraeslructura.

,ft La gestión del riesgo de desastres es un pro@so social cuyo fin últ¡mo es la preveflción, la reducc¡ón y el control
permanente de los faclores del riesgo de desastre en la soc¡edad, asf como la adecuada preparación y respuesta ante
situaciones de desastre. considerando las políticas nac¡onales. con espec¡al énfas¡s en aquellas relativas a mateda
económica, ambienlal, de segur¡dad, defensa nacional y territorial de manera sosten¡ble (artícllo 3 de la Ley n'29664.
Ley que crea el Sistema Nac¡onalde Gestión del Riesgo de Desastfes).

'?10 Naciones Un¡das, 2014.
211 Naciones Unidag. 2013.
a? PNtJD, 2013.
,13 MINAI\,, 2010.r. cENEPRED.2ol4.
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(iii) La resiliencia está referida ál nivel de as¡milación o capac¡dad de recuperación del ser humano y
sus med¡os de vida frente a la ocurrenc¡a de una amenaza. Está asociada a las condiciones de
pobreza, desigualdad y exclusión social que lim¡tan la capacidad de respuesta de la población ante
un desastre.

Fuente: CENEPRED. 20'14

6. En este contexto, la reducción del riesgo de desastres y la adaptac¡ón al camb¡o cl¡mático
son acciones prioritarias que demandan de las organizaciones del Estado peruano y de la
soc¡edad civil una arción permanente, transversal y articulada, para lograr aumentar la
resiliencia de la población dentro del marco del desarrollo sostenible2l5.

Gestión del r¡esgo de desasfres, género y cambio climático

7 . Le pobreza y las des¡gualdades de género son factores que incrementan la vulnerab¡lidad
de la población ante la ocurrencia de desastres de origen climático. Evidencias alrededor del
mundo demuestran que, en paÍses donde las brechas de género son mayores, las más
afectadas durante y después de los desastres son las mujeres216. Un estud¡o en 141 pafses
realizado por London School of Economics demostro que las desigualdades de género
influyen en las tasas de mortalidad de mujeres y hombres ante la ocurrencia de desastres,
En aquellos pafses donde las mujeres no gozan de ¡gualdad en el ejercicio de los derechos
económicos y sociales, se encontró una mayor vulnereb¡lided que se refleja en una mayor
proporción de mujeres que mueren ante la ocurrencia de un desastre2l7.

Cuadro 19. ¿Por qué las mu¡eres son más vulnerables en s¡tuaciones de desastres?

. En la mayoría de países, debido a las brechas de género ex¡stentes, las mujeres ocupan
una posic¡ón ¡nferior en la soc¡edad, lo que lim¡ta su acceso a act¡vos para responder y
hacer frente a los desastres.

. En s¡luaciones de emergencia, se incrementa la carga de trabaro de las mujeres, pues son
las principales responsables del cuidado de niñas/os ancianas/os y enfermos, lo que limita
su mov¡lidad durante y despüés de los desastres.

. Ourante los desastres, es pos¡ble que las mujefes sean menos capaces de evacuar, ya
que pr¡mero procuran garantizar la seguridad de los otros miembros de su famil¡a.

. Después del desastre, las mujeres, a diferencia de los hombres, por lo general, no em¡gran
en busca de trabajo, s¡no que se quedan a cargo de sus familiares. Esto lleva a un
¡ncremenlo en el número de hogares encabezados por mujeres.

. Las mujeres, n¡ñas, niños y poblac¡ones vulnerables eslán más expueslas,/os a pel¡gros
en los contextos de desastres, como la desnutrición, las enfermedades, el estrés y la
violencia sexual.

S¡n embargo, pese a la mayor vulnerabilidad de las mujeres frente a desastres, sus neoes¡dades
part¡culares son a menudo ¡gnoradas, al igual que sus hab¡l¡dades únicas para hacer frente a estas
c¡rcunstanc¡as.

Fueflte: Peterson, 2007; MIMP, 2015.

,15 PNUD. 20'r3.

'z16 Peterson, 2007.

'zr7 Neumayer E.y Plumpert, T. s. I
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La población más vulnerable ante fenómenos naturales de muy alta recurrenc¡á:

. N¡ñas y niños de 0 a 5 años, que representan el2O,8 %.

. Niñas y niños de 6 a 11 años, que representan el 20,8 %.

. Personas adultas mayores de 60 a más años, que representan el 13,9 %.

. Mujeres en edad fért¡1, que represer¡tan eI43,9 %.

Cuadro 20. Pob¡ación rnás vulnerable ante fenómenos naturales de rnuy alta recurretlcia

8. Estadíst¡cas de CENEPRED muestran que en los programas de capac¡tac¡ón formal en
gestión del riesgo de desastres la partic¡pación es principalmente de hombres (a n¡vel de
sectores la part¡cipación es de 70 % hombres y 30 % mujeres). En contraste, durante la

asistencia técn¡ca a gobiernos locales referidos a la evaluación del r¡esgo en las
intervenc¡ones en campo, existe una participación mayor¡teria de mujeres (informac¡ón de
campo a nivel de gobiernos locales)218.

Cuadro 21. Experiencia GRIDES

Es importante destacar las experienc¡as del Grupo lmpulsor de Gest¡ón del Riesgo de Desastres y
Camb¡o Cl¡mático (GRIDES), que constituyen mecan¡smos de ¡ntercambio de conocim¡entos y
experiencias para contribu¡r con propuestas e incid¡r en las politicas de gestión del r¡esgo de
desastres. Estas redes, que agrupan organ¡zac¡ones e instituc¡ones con cápacidad de incidencia,
contr¡buyen a la recuperac¡ón del conocimiento trad¡c¡onal y local promoviendo la ¡nclus¡ón, y
facil¡tando el aporte espec¡al¡zado para la gest¡ón del riesgo y la adaptac¡ón al cámbio climát¡co. Las
GRIDES han hecho un esfue¡zo por ¡ntegrar el enfoque de género promoviendo el liderazgo de las
mujeres, fortaleciendo sus capacidades e identil¡cando situaciones, neces¡dades e impactos
diferenciados de géneroP1e.

Pese al reconocim¡ento de la importancia de incorporar el enfoque de género en la gestión
del riesgo y adaptación al camb¡o climát¡co, en nuestro paÍs no se construye ¡nformac¡ón
sobre cómo los desastres afectan de manera dist¡nta a muieres y hombres, lo que lim¡ta la
eficiencia de nuestras intervenc¡ones. Contar con esta ¡nformac¡ón es fundamental para que
la toma de decis¡ones por parte del Estado reconozca y atienda estas diferencias, pero
princ¡palmente contribuya a reverl¡r ¡as desigualdades de género y a garantizar los derechos
de la población más vulnerable220.

Las medidas para art¡cular las acciones de adaptación al cambio cl¡mático y la gestión del
riesgo de desastres deben incorporar el enfoque de género en las fases de prevención,
reducción del riesgo, preparac¡ón, respuesta ante un desastre y reconstrucción, con lo Gual

se reduce la vulnerab¡l¡dad y riesgo que enfrentan mujeres, hombres y sus med¡os de vida
(sistemas económicos, soc¡ales y ambientales)2z1.

213 lnformación proporcionada por CENEPRED (23 de nov¡embre de 2015).
21e Soluciones Prácticas, 2014.
,,o MtMP. 2015.
21 Naciones Un¡das. 2014; PNUD,2013.
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GLOSARIO

adaptación. Ajuste en los sislemas naturales o humanos a los estímulos cl¡mát¡cos reales o

esperados, o a sus efectos, que pueden moderar el daño o aprovechar sus aspectos benefic¡osos.

brechas de género223. Son las diferencias significativas y verificables en el acceso de mujeres y

hombres a loi bienes, servicios, recursos económicos, sociales, culturales, que expresan diversos

niveles de bienestar y desarrollo personal y social, y son consecuencia de prácticas discriminatorias,

sean ¡ndiv¡duales, sáciales o inst¡tucionales. Permite comparar cuantitat¡va y cualitat¡vamente la

situación de mujeres y hombres.

calsntam¡onto global. Aumento de la temperatura de la atmósfera a cau§a del ¡ncremento exces¡vo

de gases de efecto invernadero que ret¡ene el calor.

camb¡o climático. Alterac¡ón del cl¡ma atribuido directa o indirectamente a la act¡vidad humana que

altera Ia composición de la atmósfera mund¡al y que se suma a la var¡abilidad natural del cl¡ma,

observada durante per¡odos de t¡empo comparables.

clima. Se def¡ne como las condicioñes med¡as de la atmósfera a lo largo de un determinado periodo,

tomando en cuenta valores med¡os de las princ¡pales variables que definen el estado de la almósfera:
entre ellas, la presión, la temperatura, la humedad atmosfér¡ca, la prec¡pitación y el v¡ento, asf como

las var¡ables determinadas por factores b¡ofís¡cos y geográficos como la lal¡tud, la altitud, las ma§as

de agua, la d¡stanc¡a al mar, el calor, las corientes oceánicas, los ríos y la vegetación.

desarrollo sostenible. lmplica la satisfacción de las necesidades genetaciones presentes s¡n

comprometer la satisfacción de necesidades de las futuras generac¡onés, tomando en cuenta que

las áctividades en los ámbitos económico, social y ambiental no deben transgredir el nivel de

res¡liencia de los ecos¡stemas y la biodive6idad.

efecto ¡nvernadero. Proceso natural que sost¡ene el equil¡brio entre frío y calor para hacer posible

la vida en la T¡erra. Med¡ante este proceso, la atmó§fera que rodea la Tierra permite que una parte

de la energía solar se acumule en la superfic¡e del planeta para Calentarlo y mantener Una

temperatura aproximada de 15 'C.

emlslones, La liberación de gases de efecto invernadero o sus precursores en la atmósfera de un

área y un periodo espec¡ficados.

enfoque de génerozz.. Es una herram¡enta de análisis que nos permite exam¡nar la realidad y las

relaciones soiiales, teniendo en cuenta los roles Socialmente asignadOS a mujeres y a hombres, aSf

como sus múlt¡ples ident¡dades, Ias oportunidades de acceso y control de los recursos y el grado de
poder que ejercen en la sociedad.

gases de ofecto ¡nvernadero (GEl). componentes gaseosos de la atmósfera, naturales y/o

antropogénicos, que absorben y em¡ten radiación ¡nfrarroja.

gánero226. es un concepto que alude a las diferencias constru¡das socialmente entre mujeres y

hombres, y que están basadas en sus diferenc¡as biolÓgicas. Las soc¡edades asignan a las personas

dist¡ntas responsabilidades, roles y espac¡os de real¡zación personal y social de acuerdo a su sexo

biológ¡co, produciendo s¡tuac¡ones de des¡gualdad que imp¡den a mujeres y hombres acceder y

disfrultar db las mismas oportunidades, lo que se expresa en enormes brechas para su pleno

desárrollo.
j

2rlNEl, 2014, p. 13.
1r4[, ¡rP,2014, p.8-
¿5lfltvtP, zoi4.



igualdad de género226. Es la igual valoración de los diferentes comportam¡entos, aspirac¡ones y
necesidades de las mujeres y los hombres. En una s¡tuación de igualdad real, los derechos,
responsab¡lidades y oportunidades de mujeres y hombres no dependen de su naturaleza biológica,
y Por lo tanto, tienen las mismas cond¡ciones y posibilidades para ejercer sus derechos y ampliar sus
capacidades y oportun¡dades de desarrollo personal, contribuyendo al désarrollo social y
benef¡ciándose de sus resultados.

impacto del cambio climático. Son los efectos sobre la v¡da, sustentos de v¡da, estado de salud,
ecos¡stemas, act¡vos económ¡cos, sociales y culturales, servicios (incluido amb¡entales), e
infraeslructura debido a la interacc¡ón entre c¿mb¡os en el cl¡ma o eventos cl¡máticos extremos en
un pe odo específico, y la vulnerabil¡dad de una sociedad o sistema expuesto.

miügación, Es toda intervención humada or¡entada a reduc¡r las em¡siones de gases de efeclo
¡nvernadero o mejorar las fuentes de captura de carbono.

res¡llencia. capac¡dad de un sistema soc¡al o ecológ¡co de absorber una alteración s¡n perder n¡ su
estructura básica o sus modos de funcionam¡ento; ni su capacidad de auto organización, ni su
capac¡dad de adaptación al estrés y al cambio.

roles do género. Se refieren a los supuestos y mandatos soc¡ales respecto de cómo hombres y
mujeres deberfan actuar, pensar y sentir de acuerdo con normas y trad¡ciones en un lugar y tiempo
determ¡nados. Los roles de género se aprenden, y varían ampliamente dentro y entre culturas en
función de factores socioeconóm¡cos, la edad, la educación, la etn¡a y la religiónz7. La división más
conocida de los roles de género es la que Ios agrupa como productivos (relacionados con act¡vidades
que generan r¡queza mater¡al, bienes o servicios con valor de mercado) y reproductiyos (relacionados
coñ la reproducc¡ón b¡ológ¡ca y las actividades de cu¡dado de la fam¡l¡a).

seguridad alimentaria. S¡tuac¡ón en que una poblac¡ón tiene acceso seguro a cantidades
sufic¡entes de alimentos para su crecim¡ento y desanollo normal y para una vida act¡va sána.

Sumidero. Todo proceso, act¡vidad o mecanismo que captura de la atmósfera un gas de €fecto
invemadero, un aerosol, o alguno de sus precursores.

transversal¡zación del enfoqué ds género en las polít¡cas públ¡cáa2rr. proceso de examinar las
implicanc¡as que t¡ene para mujeres y hombres cualquier acción plan¡f¡cada, incluyendo legislación,
políticas o programas en todas las áreas y en todos los niveles. Permite hacer de las necesidades e
intereses de mujeres y hombres una d¡riens¡ón integrada en el diseño, la implementación, el
monitoreo y la evaluación de polft¡cas y programas en todas las esferas políticas, económ¡cas y
sociales, de manera que hombres y mujeres se benefic¡en igualmente.

varlabilidad climática. Está referida a las oscilac¡ones o variac¡ones del estado promedio del cl¡ma
y que generalmente asociamos a lá ocurrenc¡a de eventos extremos, ya sea en la escala global,
reg¡onal o local y en d¡ferentes escalas de t¡empo.

vulnerab¡lidad: grado de susceptibil¡dad o de ¡ncapacidad de un sistema para afrontar los éfectos
advérso§ del camb¡o climático y, en particular, la var¡ab¡lidad del cl¡ma y los fenómenos extremos.

''La vulnerabilidad dependerá del carácter, magnilud y rapidez del cambio climát¡co a que esté
expuesto un s¡stema, y de su sensibil¡dad y capac¡dad de adaptac¡ón.

2!MtMP,2012
¿7PNUMA,2OO7.
,,6PNUMA, 

2OO7
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